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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			–¡Están friendo beicon!

			Finola Corrado intentó no sonreír al ver la mirada de pánico de su asistente.

			–En la sección de cocina tenemos ensalada de patata en cinco estilos, y el beicon son los daños colaterales.

			El terror de Rochelle se transformó en indignación.

			–Sí, y justo antes está el bloque de «Novedades en vestidos de verano». Me sé muy bien la escaleta –soltó la tableta, plantó las manos en sus estrechas caderas y se inclinó hacia delante como recalcando la importancia de su comentario. Sus trenzas, largas y oscuras, se movieron con ella–. Finola, aquí dentro tenemos modelos. Modelos altas, delgadísimas y hambrientas. Están empezando a ponerse como fieras y a discutir entre ellas. Estoy convencida de que es por el olor del beicon. ¿No pueden cocinarlo en otra parte?

			«Y la gente se cree que la televisión es glamurosa», pensó Finola aún conteniendo la risa.

			–Lleva a las modelos al camerino de reserva y diles que tenemos un problema de humedad en el plató y que necesitan echarse más laca. Así luego no podrán oler el beicon. Y dile al encargado de la comida que lo limpien todo cuando hayan terminado con el beicon para que no quede ningún olor.

			–Ah, vale. Eso funcionará. –Rochelle, una licenciada en Medios de Comunicación inteligente y ambiciosa, se relajó–. Se me tendría que haber ocurrido a mí.

			–Pronto será así.

			Su asistente, de veinticinco años y pelo y ojos oscuros, pronto podría dirigir el programa, pensó Finola cuando Rochelle se marchó. En unos meses la joven cambiaría de trabajo y asumiría otro con más responsabilidad mientras que ella contrataría a otra asistente y el proceso comenzaría de nuevo.

			Meter la cabeza en el negocio de la televisión no era fácil. Había muchos trabajos pésimos y no todos aportaban la experiencia adecuada. Finola se enorgullecía de contratar a los mejores y los más brillantes, y dejaba muy claro lo que exigía: una ética laboral brutal, lealtad plena y entrega del cien por cien. A cambio, ella les enseñaba el negocio, les presentaba a las personas apropiadas y les preparaba una gran fiesta cuando se marchaban a un puesto mejor.

			La puerta de su camerino volvió a abrirse. Una de sus ayudantes de producción asomó la cabeza y susurró:

			–¡Está aquí! Está aquí. No me lo puedo creer. Qué emoción. ¿No estás emocionada?

			Antes de que Finola pudiera responder, la ayudante se había ido, sin duda para compartir esa felicidad con otros.

			Quería sentir indiferencia, pero incluso ella debía admitir que estaba deseando conocer a Treasure. AM SoCal era un programa de éxito en un mercado mediático abarrotado. Al grabarse en Los Ángeles tenía más acceso a famosos que la mayoría de los programas de su estilo, pero ni siquiera ellos se podían haber esperado tener a una estrella del country-pop como Treasure.

			A sus veintitrés años, Treasure era un fenómeno musical. Su última canción había tenido un millón de descargas durante las primeras seis horas tras el lanzamiento y todos sus vídeos de YouTube tenían cerca de mil millones de visualizaciones. Esa mañana aparecería en el programa para una entrevista de diez minutos seguida de una actuación en directo con la que presentaría su nuevo single That Way. Después llegarían el desfile de moda de las modelos hambrientas y las ensaladas de patata.

			Excepto por la presencia de una gran estrella como Treasure, el desarrollo sería el típico: Finola saludaría a su público, tanto al de plató como al de casa, con un poco de palique y unas cuantas bromas y después invitaría a salir a la primera invitada. A las once el programa ya habría terminado y, para cuando llegara el mediodía, todo el equipo estaría preparándose de nuevo para el siguiente programa. Todos menos ella, pensó con una sonrisa. Tenía la próxima semana libre.

			–Hawái, allá vamos –murmuró para sí.

			Su marido y ella necesitaban esas vacaciones. Últimamente habían estado muy ocupados con sus respectivos trabajos y esa semana les daría tiempo para centrarse el uno en el otro y en su matrimonio. Y tal vez para algo más.

			Estaba preparada. Por fin estaba preparada para quedarse embarazada. Nigel llevaba un par de años deseando tener hijos y ella le había estado dando largas. Pero cumplir treinta y cuatro años, tener que oír a su madre quejarse por tener tres hijas mayores y ningún nieto, y haberse dado cuenta de que nunca habría un momento perfecto la habían convencido de que deberían intentarlo ya. Haciendo honor a esa decisión, había preparado un regalo para que Nigel lo abriera cuando entraran en su suite de Maui. Tenía la sensación de que un regalo compuesto por juguetes sexuales y patucos de bebé dejaría muy claro su mensaje. Además, Nigel era un auténtico hombre de acción, así que se divertirían.

			Alguien llamó a su puerta y gritó:

			–¡Treinta minutos!

			Treinta minutos para que comenzara el espectáculo, pensó al sentarse en la silla de maquillaje y cerrar los ojos.

			Ya estaba vestida y maquillada, se sabía bien el guion, había escuchado bastante música de Treasure como para poder formar parte de un club de fans y se había saltado los carbohidratos en el desayuno para poder catar las ensaladas de patata hasta hartarse.

			–Buen programa –susurró para sí antes de calmar la respiración e iniciar el ritual de relajación que hacía antes de cada programa.

			Tenía quince minutos de tranquilidad. Quince minutos durante los que nadie llamaría a la puerta ni irrumpiría en su camerino. Se relajaría y después se dirigiría al plató, donde le pondrían el micro y le aplicarían una última capa de polvos antes de empezar el programa.

			Inhaló contando hasta cuatro, contuvo la respiración hasta llegar a ocho y después soltó…

			Oyó la puerta abrirse.

			–Finola, tenemos que hablar.

			Abrió los ojos de par en par. Tenía a Nigel delante. Él agarró los reposabrazos de su silla y la miró fijamente.

			–Nigel, ¿qué haces aquí? Salgo en directo en menos de treinta minutos. ¿Qué pasa?

			Nigel, cirujano plástico de Beverly Hills, no pasaba consulta los viernes y saldrían de viaje a la mañana siguiente. ¿Qué era tan importante que no podía esperar hasta después del programa?

			–Lo siento –dijo sin dejar de mirarla.

			Lo que llamó la atención de Finola no fueron tanto las palabras como el tono, y tal vez la expresión de aflicción. Se le encogió el estómago.

			–¿Qué ha pasado?

			Imágenes de sus hermanas o su madre tiradas en la carretera le llenaron la mente. O tal vez había sido un incendio. O…

			–No sé qué decir –dijo Nigel antes de detenerse.

			La bilis le subió a la garganta, las pulsaciones se le multiplicaron por mil y notó un pitido en los oídos. Había muerto alguien. Estaba segura.

			–Estoy teniendo una aventura.

			Mientras hablaba, Nigel soltó la silla y caminó de un lado a otro de la habitación. Seguía hablando; ella podía ver que movía los labios, pero le era imposible oír nada. El zumbido era demasiado intenso, demasiado estridente.

			Repitió las palabras una y otra vez en su cabeza hasta que las entendió. Unos años atrás se había caído desde un porche alto. Había aterrizado en el césped de costado y se había quedado sin aire en los pulmones. Ahora se sentía igual. No podía respirar, no podía frenar el pánico que la recorrió a la vez que le empezaba a temblar el cuerpo. A la falta de aire le siguió un dolor agudo y desgarrador en el corazón.

			¿Cómo había podido? ¿Cuándo? ¿Con quién? ¿Por qué? Estaban casados. Se querían. Era su mejor amigo. Iba a quedarse embarazada en su viaje a Hawái.

			No, tenía que ser un error. No podía haberla engañado. Pero al ver cómo la miraba supo que Nigel no estaba mintiendo y que, efectivamente, con cuatro simples palabras la había destrozado a ella y había destrozado su matrimonio.

			–Tienes que entenderlo. Siento tener que decírtelo ahora. Sé que no es muy buen momento.

			–¿Que no es muy buen momento? –gritó ella antes de obligarse a bajar la voz–. ¿Que no es muy buen momento? Estoy a punto de salir en directo por televisión. ¿No te bastaba con soltarme esto y has tenido que hacerlo justo ahora para fastidiarme aún más?

			–He intentado decírtelo en muchas ocasiones durante las últimas semanas, pero estás demasiado ocupada para escuchar. Siempre hay otro programa que hacer.

			Sintió un destello de rabia y lo agarró con ambas manos. Al menos esa furia le daría algo de fuerza momentánea.

			–¿Me estás culpando de esto? ¿Entras aquí, me dices que estás teniendo una aventura y es culpa mía que hayas tenido que esperar hasta este mismo instante para decírmelo?

			–No es eso.

			–¿Ah, no? –Se secó las lágrimas–. ¿Entonces qué es?

			Él se giró.

			–He pensado que tenías que saberlo.

			Antes de que Finola pudiera comprobar si estaba temblando demasiado como para poder mantenerse en pie, él se marchó. Así, sin más. Se quedó sola con las náuseas, los dolores, la vida rota y un reloj que la advertía de que le faltaban dieciocho minutos y doce segundos para salir en directo.

			«Esto no puede ser real», se dijo con desesperación. Era imposible. No podía estar pasando y Nigel no acababa de decirle que tenía una aventura. Nigel no podía haber hecho algo así. Ese marido maravilloso, simpático y cariñoso que siempre estaba a su lado no podía haberlo hecho. Lo conocía, pero no conocía al frío desconocido que acababa de marcharse.

			Ojalá dejaran de pitarle los oídos, pensó desesperada. Ojalá pudiera respirar o llorar o gritar o echar a correr. Una aventura. Había habido otra mujer en su vida, en su corazón y en su cama. En la cama de los dos. No. ¡No! Se había acostado con otra, le había susurrado a otra, había tocado a otra, había tenido orgasmos con otra.

			Su mente se negaba a creerlo a pesar de que su corazón empezaba a sangrar. La traición, la tristeza y la incredulidad se entremezclaron hasta atragantarla. Tenía que salir de ahí. Tenía que irse a casa y…

			Miró el reloj. «No», se dijo. No podía marcharse. En quince minutos tenía un programa en directo. Tenía que salir en antena y actuar como si no pasara nada, como si estuviera bien y el mundo no acabara de salirse de su eje para caer en un agujero negro del que nunca escaparía.

			Tomó aire, con cuidado de no hiperventilar, y después corrió al espejo. Encendió las potentes e implacables luces y se observó un segundo antes de agarrar un pañuelo de papel y un corrector. Tenía los ojos muy abiertos y parecía conmocionada, como si acabara de ver algo terrible. O como si acaraba de experimentarlo. Por Dios, no podía hacerlo.

			–¿Finola? –Rochelle llamó una vez antes de entrar–. Te necesitan en plató.

			Finola asintió sin decir nada. Se aplicó un poco más de polvos y tomó aire antes de forzar una sonrisa.

			–Estoy lista.

			Su asistente frunció el ceño.

			–¿Qué ha pasado?

			–Nada. Estoy bien.

			–Ha pasado algo y no es bueno.

			Finola fingió otra sonrisa y se marchó corriendo.

			–No tengo ni idea de lo que dices.

			Corrió por el pasillo hacia el estudio abriéndose paso entre muros falsos, telones de fondo y cables. El productor del programa le sonrió. 

			–¿Has conocido ya a Treasure? Es preciosa. Solo la he visto de lejos, pero ¡madre mía!

			Finola no se molestó en decir que aún no había conocido a la estrella porque había estado demasiado ocupada viendo cómo se derrumbaba su matrimonio. De todos modos, Treasure tampoco había pedido que las presentaran; había querido que se conocieran en directo, delante del público, para que la experiencia resultara «más espontánea». Dentro de las exigencias de las superestrellas, esa era sencilla y factible y mucho mejor que la de una cantante que había pedido «seis gatitos blancos como la nieve para jugar antes de cantar».

			Gary, el técnico de sonido, le dio un micrófono pequeño. Se lo puso en la solapa de la chaqueta mientras él le colocaba el fino cable por encima del hombro antes de engancharle la petaca a la cinturilla de la falda.

			Finola solía gastarle bromas con el hecho de que la tocara y sus amistosas guasas eran parte habitual de su ritual de preparación. Pero hoy no se le ocurría ni una sola cosa que decir, y en ocho minutos eso supondría un problema.

			«Respira», se dijo. Respiraría y confiaría en que sabía lo que hacía. Llevaba casi cuatro años haciendo ese programa. Se le daba bien. Le encantaba su trabajo y lo haría bien… Siempre que no oyera el eco de los gritos que no se atrevía a dar.

			Gary le estiró la chaqueta, le guiñó un ojo y le sonrió.

			–Estás lista, Finola.

			–Gracias –se aclaró la voz–. Probando, probando.

			Ya habrían comprobado el micrófono, pero ella siempre se aseguraba de que funcionara.

			Gary le dio el visto bueno levantando el pulgar antes de darle el auricular que la conectaría con la sala de control. El suyo no era un programa de noticias, así que no iban a darle información de última hora, pero aun así necesitaba estar conectada con la sala de control por si saltaba alguna noticia importante. Así podría ir preparando a sus televidentes antes de avisarlos de que Nueva York iba a interrumpir el programa.

			Se colocó el auricular y entonces oyó la suave voz de Melody, la directora.

			–Buenos días, Finola. Salimos en cinco minutos. Buen programa.

			–Buen programa –dijo ella automáticamente. 

			Apagó el micrófono para darse un momento a solas justo cuando alguien la tocó en el hombro.

			Al girarse, se topó cara a cara con Treasure. La cantante de country-pop era más o menos de su estatura, con un pelo largo y rojizo oscuro que caía como una cascada de rizos. Tenía los ojos de un verde intenso e incluso con el denso maquillaje de televisión, su piel resultaba increíble.

			Finola parpadeó sorprendida.

			–Hola. Creía que no querías que nos viéramos antes de la entrevista –como pudo, sonrió y alargó la mano–. Encantada de conocerte, Treasure. Soy una gran admiradora.

			La chica de veintitrés años sonrió.

			–Qué va –dijo con tono suave–. Y si lo eres ahora, dejarás de serlo.

			Ignoró la mano extendida de Finola.

			–Eres mayor de lo que creía. ¿Treinta y cuatro, verdad? No podrías ser mi madre, pero tampoco mi hermana mayor. Tal vez mi tía.

			Finola no tenía ni idea de lo que estaba hablando.

			–Bueno –dijo despacio–. Tengo que salir a saludar al público. Todos están deseando verte y ver tu actuación.

			Antes de poder girarse, Treasure la agarró del brazo. Le clavó los dedos lo bastante para resultar incómodo.

			–Soy yo –susurró acercándosele–. Soy la que se está acostando con tu marido. Soy la que ha hecho con él cosas que ni te puedes imaginar. Y no es solo sexo, ¿sabes? Es todo –puso los ojos en blanco–. Él no quería contártelo, se pensaba que podría tenerme escondida, pero le dije a mi mánager que me trajera a tu programa para que no tuviera elección.

			Su sonrisa se volvió cruel.

			–Bueno, pues ahora ya lo sabes.

			Finola no podía más que mirarla mientras su mente rechazaba esas palabras. «Esto no está pasando», pensó con desesperación. «No puede ser». Nada de lo que le estaba diciendo esa mujer podía ser verdad. Antes de poder reaccionar, Treasure la soltó y se marchó. Ella se llevó una mano al estómago con la esperanza de detener la hemorragia lo suficiente para no morir ahí mismo.

			Tenía que echar a correr. Tenía que salir de ahí. Tenía que…

			–¿Finola?

			La voz de Melody competía con el fuerte zumbido de su cabeza.

			–Finola, tienes que ir al plató ya.

			El programa. Tenía que hacer el programa. Era en directo, así que no había más oportunidades. Tenía que salir allí y enfrentarse a las doscientas personas del público, por no hablar del cerca del millón que estaban en sus casas. AM SoCal era muy popular. Ella era bastante apreciada en la comunidad y ese día tenían a una estrella gigantesca. Tendrían una audiencia enorme.

			–¿Finola?

			–Estoy aquí.

			Respiró hondo e intentó sacar de lo más profundo cada gramo de profesionalidad, y del instinto de supervivencia, que había logrado acumular en su vida. Tenía que sobrevivir durante sesenta minutos. Solo sesenta minutos y luego podría venirse abajo. Solo una hora. Nada más.

			Salió a enfrentarse a su público, que inmediatamente estalló en aplausos. Los saludó con la mano mientras sonreía centrándose solo en la gente de las primeras filas. Cerca del pasillo central parecía haber tres generaciones: abuela, hija y nieta, aplaudiendo felices. Había algunos de los habituales que siempre acudían al programa, pero el resto del público estaba lleno de adolescentes.

			«Los fans de Treasure», pensó angustiada. ¿Cómo iba a sobrevivir? Miró el teleprónter y respiró aliviada. Gracias a Dios.

			 

			Buenos días a todos y bienvenidos al programa. Hoy os tenemos reservado algo muy especial, aunque viendo la edad del público, parece que ya se ha corrido la voz. –Pausa para risas–.

			 

			Se situó en posición y esperó a oír la cuenta atrás para salir en directo. Normalmente habría charlado un poco con el público, pero no solo no había tiempo, sino que no podría haberlo hecho. Hoy no.

			–Cinco, cuatro, tres. –Vio los dedos marcar en silencio «dos, uno» y entonces pensó en cachorritos y gatitos jugando y en cómo se iba a emborrachar después. 

			Cuando la luz roja de la cámara se iluminó, estaba bastante convencida de que su sonrisa parecía auténtica.

			–Buenos días a todos y bienvenidos al programa.

			Hizo la presentación. En ningún momento llegó a encontrarse bien, pero el impacto y el dolor se disiparon lo justo para dejarle respirar. Se obligó a relajar el cuerpo y se centró en lo que tenía que hacer.

			–Aquí está, y he de confesar que yo también estoy un poco deslumbrada por su presencia. ¡Treasure!

			Se giró hacia el lugar por donde entraría la cantante. Treasure cruzó el plató tan tranquila, y su familiar paso juguetón y su sonrisa levantaron al público. Se oyeron muchos gritos y silbidos. Saludó a todo el mundo con la mano y después la miró. Por un segundo algo oscuro y malvado pareció convertir su rostro en una máscara siniestra, pero al instante desapareció y Finola se preguntó si serían imaginaciones suyas o si en realidad la superestrella estaba a punto de hablar de su aventura en televisión.

			Estaban sentadas giradas la una hacia la otra. Finola agradeció que su supereficiente equipo hubiera cargado las preguntas en el teleprónter. No tenía que pensar, se recordó. Solo tenía que parecer involucrada y formular las preguntas ya escritas.

			–Tu nuevo álbum está funcionando increíblemente bien –comenzó–. Enhorabuena.

			–Gracias. Estoy muy feliz con cómo están respondiendo mis fans, sobre todo con el primer single–le lanzó una sonrisa al público–, That Way.

			–Es una canción provocativa.

			Treasure se inclinó hacia ella y bajó la voz.

			–Es sobre sexo.

			El público se rio.

			Finola no sabía si se había puesto colorada o si había palidecido del todo. Estaba mareada y esperaba no estar balanceándose en el asiento. Las probabilidades de que se produjese una catástrofe eran enormes y si Treasure decía algo…

			La chica suspiró.

			–Bueno, ya sabes, hay hombres que saben cómo complacer a una mujer. El modo en que te tocan y te besan… es mágico.

			Más risas. Finola hizo lo posible por unirse a ellas.

			–Siempre has sorprendido con los temas que tratas en tus canciones. Este álbum continúa con esa tradición.

			–Sí. –Treasure guiñó un ojo–. No soy una persona dulce. No soy mala, pero cuando quiero hablar de algo o tener algo, lo consigo. A ver, Finola, ¿cuál ha sido tu experiencia sexual favorita?

			La pregunta la alcanzó como una bofetada. Logró mantener la compostura lo justo para soltar una risita y decir:

			–Treasure, soy lo bastante mayor como para ser tu tía. Seguro que nadie quiere oír mi respuesta a eso. Sales de gira en un par de meses. ¿Qué haces para prepararte para un espectáculo tan grande como el tuyo?

			–Necesito estar descansada y feliz. Y ya sabes a qué me refiero. A estar con la persona adecuada. Es genial.

			 

			Háblanos del hombre que hay en tu vida.

			 

			Finola miró el teleprónter y supo que Dios se había ido a ayudar a otra. No podía hacerlo, pensó angustiada. No podía seguir hablando, no podía soportarlo. Iba a derrumbarse en directo y entonces todo el mundo se enteraría. Sería el hazmerreír, se compadecerían de ella, se haría viral del peor modo y todo porque su marido la había engañado con Treasure.

			–Tanto hablar de tu álbum me ha dado ganas de oírte cantar –dijo sin importarle haberse adelantado dos minutos.

			–¿Finola?

			La pregunta de Melody le resonaba en el oído, pero ella se limitó a señalar al otro lado del plató, donde habían colocado un micrófono delante de una pantalla en la que emitirían el vídeo musical de la cantante.

			–Vale –murmuró Melody–. Nos adelantamos.

			El foco se encendió y la música empezó a sonar.

			Treasure vaciló lo bastante como para que a Finola se le revolviera el estómago. «Vamos», pensó con desesperación. «Ve a cantar tu puñetera canción y lárgate de aquí».

			Al final la chica se levantó y caminó hacia el micrófono. Finola sabía que tenía cuatro minutos de la canción y dos más de la pausa comercial. Seis minutos para averiguar cómo narices iba a aguantar el resto del programa.

			Esperó a que Treasure empezara a cantar antes de levantarse y salir del plató en silencio. Rochelle se reunió con ella en el pasillo.

			–¿Estás bien? –le preguntó su asistente, preocupada.

			Finola se llevó ambas manos a la mejilla en un intento de calmarse.

			–Creo que me he intoxicado con algo que he comido –mintió–. Me duele muchísimo el estómago –fue lo único que se le ocurrió que además pudiera justificar por qué había salido del plató.

			–¿Así que es eso? –le preguntó Melody al oído–. Ya me parecía que te pasaba algo. Cielo, lo siento mucho. ¿Podemos traerte algo?

			–Un poco de agua fría. Aguantaré hasta que termine el programa y luego me pondré bien.

			Otra mentira. La más grande de las dos, pero llegados a ese punto, ¿qué más daba?

			Rochelle le dijo con gesto compasivo:

			–Ahora mismo voy a por ella. Y a por un ginger-ale. Creo que tenemos en una de las máquinas dispensadoras. Voy a ver. Ojalá te encuentres mejor enseguida. Nigel y tú os vais a Hawái mañana. No querrás perder el vuelo.

			Finola bajó las manos sin decir nada. Por suerte, no pareció que Rochelle esperara una respuesta, sino que corrió a por agua con hielo y el ginger-ale. Aunque nada de eso la ayudaría, pensó haciendo lo posible por no dejarse vencer por las lágrimas. Nada podría ayudarla. Nigel la había engañado y había destrozado su matrimonio y probablemente sus vidas.

			Se llevó las manos al estómago mientras el ácido la revolvía y ella contenía las ganas de vomitar. Y aunque eso haría más creíble la mentirijilla de la intoxicación, preferiría evitarlo todo lo posible. Faltaban… miró al reloj de la cuenta atrás… cuarenta y tres minutos más. Solo cuarenta y tres minutos. Después se quedaría sola y tendría tiempo de averiguar en qué momento exacto lo había perdido todo.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			«Ay, qué bien que sigues aquí» no eran las palabras que Zennie Schmitt quería oír ocho minutos antes de que acabase su turno. Llevaba diez horas de pie. El día, que podría considerarse tranquilo, había incluido dos angioplastias que habían salido sorprendentemente bien teniendo en cuenta la edad y el estado físico de los pacientes. Iba de camino a la taquilla a recoger sus cosas cuando había oído que la llamaban por el intercomunicador.

			El doctor Chen se mostró aliviado de que siguiera en el hospital.

			–Tengo un baipás de urgencia. ¿Te animas?

			Zennie entendió la pregunta. Ya había hecho una jornada entera. Estaba cansada y, si no se veía con energía para asistir al doctor Chen en una cirugía de baipás de arteria coronaria, debía decirlo. Era más que una enfermera perioperatoria, o enfermera quirúrgica, como también se las llamaba; formaba parte de un equipo de enfermería de élite que trabajaba en uno de los hospitales de cuidados cardíacos más prestigiosos y concurridos del país. Veían a algunos de los pacientes más enfermos del mundo y cuando tenían a alguien en su mesa de operaciones, solía ser una situación de vida o muerte. Dar menos del mil por cien era inadmisible.

			Se tomó un segundo para cerrar los ojos y respirar. Sí, estaba cansada pero no agotada. Con suerte solo tendrían que reemplazar una arteria, aunque era posible que hubiera otras afectadas y que una cirugía de tres o cuatro horas se prolongara mucho más. Aun así, el doctor Chen y Zennie trabajaban bien juntos y a ella le gustaba formar parte del equipo.

			–Me paso un momento por la cafetería y voy para allá.

			–Excelente.

			El doctor Chen colgó sin decir nada como «¡vaya, qué bien!» o el esperado pero rara vez oído «gracias». Era un cirujano brillante y de gran talento que prácticamente hacia magia, hacía revivir corazones que otros consideraban insalvables, pero en lo que respectaba a sus habilidades sociales le faltaba desenvoltura. Mientras corría a la cafetería, Zennie se preguntó si alguna vez había hablado con él de algo que no fuera un paciente.

			Pasó de la cafetera y fue directa a la máquina de expresos. Sabía muy bien cuánto tardaría uno doble en incrementar su lucidez mental. Hacia el final de la cirugía estaría agotada, pero para entonces tendría la adrenalina a tope, así que aguantaría bien. Al día siguiente sería supercuidadosa con la dieta para compensar la paliza que su cuerpo se iba a dar esa noche.

			Ocho horas y cuarenta minutos, y un doble baipás después, por fin llegó a su coche. Estaba cansadísima y le dolía todo. Las brillantes luces del aparcamiento desentonaban con la tranquilidad y la oscuridad que había al otro lado. Pasaba de la medianoche y la buena noticia era que no tendría que preocuparse por encontrar mucho tráfico de vuelta a casa. De hecho, el trayecto, que solía durar veinticinco minutos, duró doce. Justo después de la una entró tambaleándose en su habitación.

			Se quitó el uniforme y se lavó la cara y los dientes. Antes de meterse en la cama, tan agradable y mullida, agarró el teléfono y comprobó los mensajes.

			Tenía un recordatorio para salir a correr en grupo a las cinco de la mañana. «Ni de coña», pensó bostezando. A nadie le sorprendería. Los viernes siempre eran un «a lo mejor» y los fines de semana un «sí, seguro», a menos que estuviera de guardia. Además, a las diez y media había quedado con Ali, su hermana pequeña, para probarse el vestido de dama de honor.

			Hizo lo posible por no gruñir al pensar en las inminentes nupcias. Y no porque no quisiera a su hermana, sino porque las bodas eran una lata y, la verdad, Glen no le hacía mucha gracia. Parecía como si nunca mirara a Ali con un amor y un afecto claros. Nigel, el marido de su hermana Finola, era todo lo contrario. Cuando miraba a su mujer, podías sentir el calor.

			Hablando de calor… Se colocó la almohadilla de calor debajo de la espalda. Tenía los músculos tensos por tantas horas en el quirófano.

			Había un mensaje de su padre con una foto de su velero anclado en una preciosa bahía caribeña.

			 

			Ojalá estuvieras aquí.

			 

			Zennie sonrió y escribió: 

			 

			Sí, ojalá estuviera allí. Te echo de menos, papá.

			 

			Sabía que tardaría unas horas en volver a saber de él. Entre la diferencia horaria y que su padre y su madrastra vivían en «modo relax», las respuestas a los mensajes podían tardar un buen rato. Aun así, qué gusto imaginarse un par de semanas en un velero en algún lugar como el de la foto.

			El último mensaje era de su madre. Contuvo una carcajada al leer que se ofrecía a organizarle una cita a ciegas con un «chico muy guapo que te va a encantar» antes de terminar diciendo: «Me hago vieja y espero tener nietos antes de morir».

			Seguía riéndose cuando se quedó dormida.

			 

			 

			Aun sin haberse puesto el despertador, Zennie se levantó temprano. Se duchó, se tomó un batido cargado de proteínas, hizo alrededor de media hora de estiramientos y salió a reunirse con Ali.

			La tienda de vestidos de novia de Sherman Oaks era muy elegante y solo atendían con cita. Pensó que tal vez había sido un error ir con pantalones de yoga y camiseta, pero después se dijo que daba igual. De todos modos, iba a tener que quitarse la ropa.

			Ali ya estaba allí, prácticamente bailando de emoción cuando Zennie entró en la tienda.

			–Hola. Los vestidos han llegado y son preciosos. Vais a estar geniales. Puede que incluso mejor que yo. Finola, seguro. Tener una hermanas preciosas es duro.

			Zennie la abrazó.

			–La novia eres tú y la novia siempre es la más guapa.

			Ali puso los ojos en blanco, pero sonrió igualmente.

			–Bueno, bueno, eso ya lo veremos. La semana pasada me probé mi vestido y me alegro de no haber comprado el más pequeño. Debo de ser la única novia de la historia que no se ha molestado en hacer dieta.

			Zennie no supo qué decir. Cuando Ali se había comprometido, había acudido a ella pidiéndole una dieta y un programa de ejercicios. Zennie la había ayudado todo lo que había podido, pero Ali nunca había estado muy por la labor. Tenía diez kilos de más desde la pubertad y decía que pasarse el día trabajando en un almacén ya era bastante ejercicio. Ella había intentado explicarle que estar de pie no era lo mismo que hacer ejercicio, pero Ali nunca hacía caso. Aun así, tenía una belleza saludable, natural y encantadora, y el pelo y los ojos marrones. Era la más baja de las hermanas y la más curvilínea. Finola era la belleza alta y rubia que se mantenía delgada para salir por la tele a base de comer cantidades pequeñas y evitar los carbohidratos. Zennie había intentado convencerla de la importancia de una dieta variada, pero Finola se había negado a escucharla.

			–¿Lista para ver tu vestido? –preguntó Ali–. Finola se probó el suyo cuando yo me probé el mío la semana pasada.

			–Lo estoy deseando –mintió antes de reprenderse por no estar más volcada en los preparativos. La boda era un gran acontecimiento. Debería alegrarse y ser más participativa.

			Pero es que el rollo ese de las bodas no iba con ella, pensó mientras Ali la conducía hacia el probador. No, se corrigió. No era solo por eso. Era por todas las expectativas creadas en torno a las parejas. Había crecido dando por hecho que cuando fuera adulta se emparejaría, como los animales del Arca de Noé. Se enamoraría, se casaría y formaría una familia. Pero eso no había pasado y, para ser sincera, no estaba segura de que quisiera.

			–¡Tachán! –canturreó Ali al abrir la puerta del probador.

			Un vestido largo color azul marino colgaba de un gancho ornamentado y anclado a la pared. Con mangas japonesas y escote corazón, se ceñía en la cintura antes de caer hacia el suelo con delicadeza. El de Finola era del mismo color pero con estilo diferente. Ali había tenido claro que quería encontrar estilos que les gustaran a las dos, lo cual resultaba una cualidad encantadora en una futura novia. Zennie tenía una amiga que se había convertido en una novia lunática y había vestido a sus acompañantes con unos batiburrillos espantosos de color lima y volantes.

			Ali solo había pedido que fueran de color azul marino, pero por lo demás les había dejado decidir a ellas.

			–Es precioso –murmuró Zennie pensando que era perfecto y bastante bonito para ser un vestido de dama de honor.

			–¿Has traído los zapatos?

			Zennie le dio una palmadita a su bolsa.

			–Aquí están.

			Estaba segura de que Finola habría elegido unos de algún diseñador y de diez centímetros. Ella había optado por unas bailarinas planas. Por nada del mundo se pondría tacones, ni siquiera por su hermana.

			Se quitó las deportivas sin cordones que llevaba, los pantalones de yoga y la camiseta. No se había molestado en ponerse sujetador, así que no tendría que preocuparse por que se le vieran las tiras. Bajó la cremallera del vestido, se lo puso y se lo subió. Ali se situó detrás de ella para subirle la cremallera y después Zennie se calzó. Las dos miraron al espejo.

			–Perfecto –dijo Ali suspirando–. Venga, vamos a verte en el espejo grande. Te queda genial, no creo que haga falta modificar mucho.

			La dependienta se reunió con ellas en la sala principal. Zennie se subió a una plataforma frente a un espejo enorme que intimidaba un poco. Mientras se miraba pensó que tal vez debería haberse puesto un poco de máscara de pestañas o ahuecado el pelo.

			Pero en lugar de eso, estaba como siempre: con la cara lavada, el pelo corto y de punta y sin el más mínimo rastro de maquillaje. Apartó a un lado la culpabilidad diciéndose que ya hacía un esfuerzo cuando tenía una cita. ¿Acaso no bastaba con eso?

			–¿Te gusta? –le preguntó la dependienta a Ali como si la opinión de Zennie no importara–. ¿Es lo que imaginabas?

			–Por desgracia, sí –Ali se rio–. ¿Lo ves? Te dije que mis dos hermanas eran fabulosas. Nadie se va a fijar en mí.

			–Qué tontería. Serás la novia. –La mujer se subió a la plataforma y empezó a sacar alfileres del alfiletero que tenía en la muñeca–. Voy a ceñir un poco la tela para que te hagas una idea y luego vendrá la modista para marcar con los alfileres.

			Las dos mujeres hablaron de todo, desde el largo del vestido hasta la posibilidad de bajar el escote… a lo cual Zennie se negó.

			–¿Seguro que no quieres llevar ningún tipo de tacón? –preguntó la mujer.

			–Segurísimo.

			Ali suspiró.

			–Zennie no va a ceder en eso. Menos mal que su novio no es mucho más alto que ella, porque si no quedarían raros juntos.

			Zennie miró a su hermana por el espejo.

			–¿Novio?

			–Pues claro. Clark.

			Zennie no entendía nada.

			–Clark. Llevas un tiempo saliendo con él. Trabaja en el zoo. Es especialista en primates o como se llame eso.

			–Primatólogo, y no es mi novio. Solo hemos salido tres veces.

			Apenas lo conocía y no tenía ni idea de si le gustaba o no. ¿Novio? Ni de coña. Ni siquiera le había hablado de Clark a su madre, lo cual explicaba el mensaje ofreciéndose a organizarle otra cita a ciegas.

			–Dijiste que ibas a llevarlo a la boda.

			–No. Dije que a lo mejor lo llevaba a la boda.

			–¡Zennie! Lo he organizado todo contando con que traerías pareja. Tienes que traer acompañante.

			¿Por qué? Esa era la pregunta, pensó mientras Ali se distraía hablando de si acortar o no las mangas.

			¿Por qué tenía que llevar pareja? ¿Es que sería menos aceptable para la sociedad si no llevaba acompañante? ¿Su conversación sería menos chispeante y su cariño menos grato? No tenía ni idea de por qué había mencionado siquiera a Clark, y mucho menos por qué había comentado que podría acompañarla a la boda. No lo querría allí independientemente del estado de su no relación. Por un lado, la gente haría demasiadas preguntas. Por el otro, su madre se volvería completamente loca ante la posibilidad de que por fin fuera a sentar cabeza con alguien y a darle nietos. Nadie podría sobrevivir a tanta presión.

			Una vez le ajustaron y marcaron la tela, Zennie miró el vestido. Jamás se lo diría a su hermana, pero ella lo veía exactamente igual. Aunque, claro, tenía todos esos alfileres clavados para demostrar que no era así.

			–¿Puedes terminar sin mí? –preguntó Ali mirando el reloj–. Tengo que pasar por la floristería antes de volver corriendo al trabajo para una reunión.

			–Tranquila. Me quedaré aquí de pie hasta que me suelten. –De nuevo pensó en cómo miraba Nigel a Finola mientras que Glen no miraba a Ali–. ¿Tu futuro maridito no debería ocuparse de algo?

			–Jamás me fiaría de que Glen se ocupara de las flores. Él es de rosas rojas y eso no funcionaría lo más mínimo. –Ali se subió a la tarima y la besó en la mejilla–. Gracias por hacer esto. Te quiero.

			–Yo también te quiero.

			Ali corrió a la puerta y miró atrás.

			–¡Trae acompañante! 

			–Que te den.

			Ali seguía riéndose cuando salió de la tienda.

			Zennie miró su reflejo e intentó no pensar en la boda. Serían cuatro, o tal vez cinco, horas de su vida. Sí, serían una tortura, pero por una buena causa. En nombre de la hermandad y todo eso.

			En cuanto a lo del acompañante… Bueno, eso podría suponer un problema porque lo de Clark era imposible con toda seguridad.

			 

			 

			Finola agarraba el volante con tanta fuerza que le dolían los dedos, pero no se atrevía a relajarse. No hasta que estuviera en casa. Condujo despacio, con cuidado de no sobrepasar el límite de velocidad al entrar en su exclusivo barrio de Encino. Según se aproximaba al portón de su pequeña comunidad, sintió que perdía el control.

			«Casi hemos llegado», canturreó en silencio. «Casi hemos llegado, casi hemos llegado, casi hemos llegado».

			Efectuó dos giros a la derecha y uno a la izquierda antes de acceder al camino de entrada y pulsar el botón para abrir la puerta del garaje. Al entrar se le resbalaron las manos y el coche viró un poco a la derecha. Pisó los frenos de golpe y empezó a retroceder, pero entonces se dio cuenta de que no hacía falta. ¿Qué más daba si se salía de su plaza? Nigel no iba a aparcar a su lado dentro de un rato. De eso estaba segura.

			Apagó el motor y agarró la bolsa y el bolso. Una vez cerró la puerta del garaje, entró en la casa.

			La recibió el silencio. Nigel y ella nunca habían querido tener servicio doméstico completo. Tenían servicio de limpieza dos veces por semana y servicio de comida a domicilio, pero los habían cancelado de cara al viaje a Hawái. Dos horas antes el plan había sido reunirse en casa con Nigel después del programa para poder terminar de hacer las maletas y salir hacia el aeropuerto a primera hora de la mañana. Pero ahora ya nada de eso pasaría. Ni lo de hacer las maletas, ni lo del viaje, ni lo de estar los dos juntos, ni lo de hacer un bebé.

			Soltó el bolso y la bolsa en el suelo y se descalzó. Necesitaba un plan. Tenía que pensar qué hacer en primer, segundo y tercer lugar, pero a cada paso que daba el dichoso impacto se disipaba dejando tras de sí dolor, incredulidad y humillación. Primero salieron las lágrimas y luego los sollozos. Se tambaleó antes de caer de rodillas y cubrirse la cara con las manos mientras se sacaba a gritos la agonía.

			Lloró hasta que le dolió el pecho y se le irritó la garganta. Lloró hasta que no le quedó más que un vacío y la certeza de que nunca volvería a estar completa. Se tendió sobre las baldosas frías y duras deseando poder estar en cualquier otra parte menos allí. En cualquier otra parte que no fuera…

			–¡No! –gritó al incorporarse y secarse la cara–. En cualquier otra parte no. –En la televisión no. Estar ahí sola, confundida, triste y furiosa era mejor que mirar a esa estúpida cámara mientras todo el mundo que la estaba viendo se preguntaba qué estaba pasando.

			Eso se lo había hecho Nigel, pensó mientras se levantaba con dificultad. El muy cabrón había ido a su camerino para contarle lo de su aventura.

			No, mucho peor. Le había contado lo de su aventura consciente de que su amante se encararía con ella unos segundos después. Por eso había elegido ese día, justo antes del programa. Por eso había necesitado que lo supiera. La había debilitado sabiendo que Treasure la derribaría. Le había sido infiel y después la había arrojado a las garras de Treasure.

			Podría haberle dicho quién era. Podría haberla advertido, haberle dado un segundo para recuperar el aliento, pero había permitido que se quedara descolocada. No solo la había engañado, sino que no la había protegido. La había expuesto sin pensar en su trabajo o en su carrera o en lo que pasaría en la televisión en directo. ¿Y si se hubiera derrumbado? ¿Y si Treasure le hubiera dicho algo al público?

			Distintas posibilidades desfilaban ante ella como una pesadilla. Gracias a Dios que era fuerte, pensó con tristeza. Lo bastante fuerte para sobrevivir a Nigel.

			Sacó el teléfono del bolso. Ningún mensaje de su marido. Bueno, tampoco era de extrañar, pensó llorando otra vez. ¿Qué se había creído? ¿Que se disculparía y le suplicaría que volviera? Ni siquiera ella era tan tonta.

			Recorrió descalza la casa, sumida en el silencio, antes de subir. El dormitorio principal era grande con puertas de cristal dobles que daban a un balcón. Ignoró la belleza del espacio que había adorado hasta ese momento. Ignoró la gran cama y las sábanas que Nigel y ella habían elegido juntos. Contuvo la sensación de sentirse expuesta, contuvo el dolor y la sensación de traición. Tenía que seguir respirando, seguir moviéndose. Tenía que pensar qué narices iba a hacer ahora. ¿Esperar? ¿Esperar a tener noticias de él? ¿Se habría ido para siempre? ¿Era solo una aventura? ¿Cuánto tiempo llevaba acostándose con Treasure? ¿Había otras mujeres? ¿Cuánto tiempo llevaba mintiendo, encandilándola mientras se reía con su amante?

			Las lágrimas volvieron. Las ignoró y entró en la zona del vestidor que pertenecía a Nigel. Faltaban secciones enteras: camisas y trajes, vaqueros, camisetas. Alargó la mano como si las prendas no faltaran, como si solo fueran invisibles para ella.

			Pero sus dedos no agarraron nada. Allí solo quedaba el espacio que una vez había ocupado la ropa de su marido. Cerró los ojos y se dejó caer en el pequeño banco del vestidor. Justo la noche anterior habían salido a cenar, pensó con desesperación. Justo la noche anterior habían estado hablando de Hawái. Habían ido al restaurante favorito de los dos, un pequeño bistró en Ventura Boulevard, y se habían sentado en su rincón favorito. Habían hablado de sus anteriores viajes y él la había hecho reír, como siempre. La había hecho sentirse amada y especial porque así era él. O así había sido.

			Ella había estado a punto de contarle su plan; de mencionarle que había dejado de tomar la píldora y que estaba lista para formar una familia con él, o mejor dicho, ansiosa por hacerlo. Pero había esperado porque había querido sorprenderlo.

			Todo había sido mentira. Cada gesto, cada palabra, cada abrazo. No habían hecho el amor, pero la había abrazado y le había dicho que la quería, y todo ello sabiendo lo que le haría al día siguiente. Lo había planeado.

			Se rodeó la cintura con los brazos y se balanceó en el pequeño banco. Gritó y el desgarrador sonido resonó por los espacios vacíos. ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué le había hecho daño? ¿Por qué…?

			El teléfono sonó. El sonido la sorprendió. Después se levantó de un salto y buscó el teléfono. Lo vio en una estantería y se lanzó a por él segura de que sería Nigel. Se había dado cuenta de su error y se arrepentía.

			–¿Sí?

			–Hoy estabas rara. ¿Te encuentras bien?

			La voz familiar debería haberla reconfortado, pero no fue así. Aunque su madre siempre la apoyaba en todo, no era especialmente cariñosa. Y tampoco entendería cómo era posible que una zorra estrella del country-pop le hubiera quitado el marido a su hija mayor. Un instante antes de hablar, Finola se planteó soltar la verdad, pero luego lo descartó.

			–He tenido… una intoxicación alimentaria –mintió, pensando que era más sencillo ceñirse a lo que ya les había dicho a Rochelle y a Melody–. Acabo de vomitar.

			–Ah, eso lo explica todo, porque estabas muy tensa con esa tal Treasure. Por cierto, no me ha gustado su canción, aunque claro, tampoco es que yo sea su público destinatario, ¿no? ¿Estarás bien para volar a Hawái mañana?

			–Ese es el plan –dijo haciendo lo posible por controlar la voz mientras las lágrimas le caían por las mejillas–. Ir a Hawái con mi marido.

			–Deberías hablar con él sobre quedarte embarazada. Ya va siendo hora, Finola. Y, lo más importante, quiero nietos. Todas mis amigas los tienen, y la mayoría tienen varios. Algunas tienen tantos que hasta se quejan. Eres la única que está casada, así que en tus manos está.

			Esas palabras pretendían hacerla sentir culpable, pero Finola dudaba que su madre quisiera saber cuánto daño causaba con ellas. Se sentó en el banco e intentó detener la hemorragia emocional.

			–Ali se va a casar.

			Su madre emitió un sonido de desdén desde lo más profundo de la garganta.

			–¡Por favor! Esperará al menos un año para quedarse embarazada y yo quiero nietos ya.

			–Pues es una pena que no se puedan pedir por Amazon. Eres miembro Prime, así que podrías tener uno el martes.

			–Muy graciosa. Vale, ya veo que vas a ignorarme, como de costumbre, pero a pesar de eso te quiero y espero que Nigel y tú lo paséis de maravilla. Cuando volváis de vacaciones, puedes ayudarme a preparar la casa para venderla. Hay mucho por hacer y espero que vosotras hagáis gran parte del trabajo.

			Ahora mismo Finola no podía lidiar con eso.

			–Claro, mamá. Te llamaré cuando esté en casa. Adiós.

			Colgó antes de que su madre pudiera decir nada más y después tiró el teléfono sobre la moqueta.

			¿Y ahora qué? No tenía ni idea de qué hacer, ni cómo hacer que el dolor fuera menos insoportable. Quería ir arrastrándose hasta un lugar oscuro y esconderse ahí como un animal herido. Quería volver atrás para poder impedir la aventura de su marido.

			¿Cómo podía haberle hecho algo así? Se suponía que tenía que amarla para siempre. Eran un equipo, una pareja.

			El teléfono zumbó cuando la entrada de un mensaje iluminó la pantalla. Pulsó un botón para que volviera a aparecer y se le aceleró el corazón al ver que era de Nigel.

			 

			 

			Tenemos que hablar. Me pasaré el domingo a mediodía y veremos qué hacer. Está pendiente el viaje a Hawái. Tú tienes toda la documentación. ¿Puedes cancelarlo?

			 

			Un segundo mensaje apareció debajo:

			 

			Lo siento.

			 

			–¿Y ya está? –gritó Finola a la pantalla–. ¿Es todo lo que tienes que decir? ¿Solo eso? ¿Dónde está la explicación que me debes? ¿Por qué no lo estás solucionando?

			No hubo respuesta, ni sonido, nada más que la pantalla fundiéndose en negro lentamente.

			Se levantó. Nigel se había ido y no sabía si iba a volver. Siempre había estado a su lado, amándola, haciéndola sentirse increíble, y ahora todo eso había desaparecido. Así, sin más. Y lo peor de todo era que no sabía cuánto de su matrimonio había sido mentira.

			Fue a su zona del vestidor y se puso unos vaqueros y una sudadera. Se lavó la cara para desmaquillarse, entró en su pequeño despacho y encendió el portátil. Gracias a Dios que existía internet, pensó con amargura. Solo hicieron falta dos clics y nada de conversación para cancelar el viaje. Una vez estuvo hecho, entró en la habitación de invitados, cerró las persianas, se metió en la cama y se echó las sábanas sobre la cabeza.

			Se acurrucó todo lo que pudo y se dijo que debía seguir respirando. Era lo único que tenía que hacer. Todo lo demás se solucionaría solo. Nigel no era idiota; recordaría cuánto la amaba y lo bien que estaban juntos. Treasure no era más que una aventura. Se olvidaría de ella y volvería al lugar donde debía estar. Irían a terapia de pareja, donde él se daría cuenta de todo el daño que le había hecho y le suplicaría que lo perdonara. Ella se negaría al principio, pero después Nigel se la ganaría con su amor y su ternura. La grieta en su matrimonio se repararía y seguirían adelante, con leves cicatrices pero habiendo aprendido algo y más enamorados que nunca. Envejecerían juntos, tal como ella había imaginado siempre. Todo saldría bien. Tenía que salir bien.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			–Tengo un tipo que necesita faros antiniebla y soportes para su Mustang del 67. El ordenador dice que tenemos juegos de faros antiniebla, pero cuando he ido a por ellos no he podido distinguir cuáles son.

			Ali Schmitt esperó mientras la impresora escupía el control de inventario de final de semana. Miró a Kevin y enarcó las cejas.

			–¿En serio? ¿Qué es lo que no tienes claro?

			El chico de dieciocho años cambió el peso de un pie a otro, parecía inquieto.

			–Pues… eh… los que quiere. Ray me ha dicho que me asegurara de no equivocarme porque hay una diferencia entre el Mustang del 67 y el del 68.

			Kevin llevaba en la empresa seis semanas y había entrado como preparador de pedidos. Era la persona que retiraba los artículos de las estanterías y los llevaba al departamento de envíos, donde se empaquetaban y se enviaban a los clientes. Ray, el jefe de Kevin y un hombre que vivía para aterrorizar a los nuevos, le había dado al chaval un trabajo difícil probablemente para divertirse.

			Ali miró a Kevin y recordó que ella había estado igual de perdida cuando la habían contratado. Además había tenido la desventaja añadida de no saber mucho de coches, pero en los últimos ocho años sin duda había aprendido mucho. Y aunque nunca temblaría de emoción ante un Thunderbird de 1958 completamente restaurado, podía desenvolverse a la perfección en la mayoría de conversaciones relacionadas con coches. También era una especie de experta en motocross, al menos en lo que se refería a las piezas. A decir verdad, nunca se había subido a una bici con motor y su habilidad con las de pedales era, como mucho, mediocre.

			–¿Qué año? –preguntó dejando las hojas del inventario sobre el escritorio desvencijado antes de dirigirse a uno de los ordenadores que usaban para comprobar la disponibilidad–. El Mustang. ¿De qué año es?

			–Eeeh, ¿del 67? –preguntó más que afirmar.

			–Tienes que estar seguro –contestó ella al pulsar unas teclas y mostrar dos imágenes en la pantalla. Señaló diciendo–: El de la izquierda es del 67. ¿Ves la barra que cruza la rejilla delantera? Esa barra va detrás de los faros antiniebla y los sujeta. No hacen falta soportes –señaló la imagen de la derecha–. En el Mustang del 68 no hay barra, así que los faros antiniebla los sujeta un soporte. Si estás buscando uno del 67 con soportes, ese animal no existe.

			Kevin era unos treinta centímetros más alto, pero mientras ella hablaba él parecía encogerse.

			–Vaaaale. Entonces hay un problema con el pedido y tengo que confirmarlo.

			–Exacto. –Ali sonrió–. Tienes que hablar con Ray.

			El chico pasó de la confusión al miedo.

			–¿Tengo que hacerlo?

			Ali suspiró.

			–Sí. Es tu jefe –vaciló y después cedió a lo inevitable. De algún modo, ella siempre era la que guiaba a los nuevos durante su viaje por la empresa–. Tiene una perra, Coco Chanel. Tiene una foto suya en el escritorio. Bajo ninguna circunstancia hagas bromas con la foto. Tú solo mírala y dile que tiene a la perrita más mona del mundo. Después pídele que te ayude a confirmar lo que quiere el cliente.

			La expresión de confusión de Kevin volvió mientras asimilaba el consejo. Ali supo que lo entendería todo en cuanto viera la foto de la chihuahua de dos kilos vestida de pirata.

			–Gracias, Ali. –Kevin empezó a alejarse, pero entonces se giró–. ¿Ray no sabía ya que había un problema cuando me dijo que fuera a buscar los faros antiniebla?

			–Probablemente. Querría saber si podías averiguarlo solo.

			–Ah. –Kevin hundió sus huesudos hombros–. Pues no he podido.

			–Hoy no, pero con el tiempo podrás. Y cuando dudes, busca el coche y confirma si tienes la pieza correcta.

			–Buen consejo. Gracias.

			«Ay, ser joven otra vez», pensó Ali con una sonrisa. Después recogió el inventario y miró el reloj de la pared. No es que no le encantara su trabajo, pero ese fin de semana tenía muchas cosas que hacer. Solo faltaban siete semanas para la boda y su lista de tareas se había cuadruplicado en los últimos días. Esa noche quería comprobar las confirmaciones de asistencia, embalar el contenido de otro armario de la cocina y reducir a dos las opciones para los centros de mesa. Ya había elegido las flores y ahora tenía que elegir el estilo del centro. La florista quería una respuesta definitiva el lunes por la mañana y Ali estaba decidida a tener un favorito para entonces. El problema era que su favorito no dejaba de cambiar.

			Salió del trabajo a su hora, todo un triunfo para ser viernes, y después se dirigió al supermercado local. Estaba siguiendo una dieta estricta baja en hidratos… otra vez…, así que compró una ensalada y un pollo asado. A pesar de los cariñosos susurros que le lanzaban los nachos y la ensalada de macarrones, se ciñó a su lista y, mientras se felicitaba por ello, pagó en las cajas de autopago. Había aceptado que no estaría delgadísima para la boda, pero ahora que se había hecho la última prueba, ya no podía subir de peso. Y ese nunca había sido el plan, pero había días en los que lo único que se interponía entre ella y la locura era una galleta de chocolate.

			Condujo hasta su apartamento y aparcó. Estaba a medio camino, subiendo las escaleras, cuando vio a alguien de pie en la puerta. Un hombre alto con el pelo oscuro.

			Reconoció los hombros anchos y la estrechez de su cintura. Cuando se giró, vio la familiar barba de tres días sobre su fuerte mandíbula. Una cosa que Glen y ella tenían en común era que ninguno de los dos era el más atractivo de su familia. Ali tenía que conformarse con que Finola y Zennie fueran más guapas que ella y Glen tenía que aguantar que lo fuera su hermano pequeño, Daniel.

			Aunque Daniel no era guapo al estilo convencional, tenía algo. Algo misterioso y un poco peligroso. Con solo mirarlo una mujer sabía que estaba corriendo un riesgo: aunque el sexo con él pudiera ser increíble, existía al menos un cincuenta por ciento de probabilidades de que luego le robara el coche.

			Metafóricamente, claro. Porque Daniel no era un ladrón, ni mucho menos. Era un empresario de éxito dueño de una pista de motocross y, paradójicamente, muy buen cliente suyo; todas las motos que alquilaba necesitaban mantenimiento y por lo tanto piezas, y ahí era donde entraba ella. En teoría esa conexión debería haberlos hecho amigos, y lo eran. Más o menos. Pero había algo en cómo la miraba… No sabía qué pensaba de ella, aunque en el fondo estaba bastante segura de que la consideraba insuficiente. O tal vez nada interesante. Y desde luego nada de eso explicaba qué hacía en la puerta de su apartamento.

			Él la vio acercarse y por un segundo se puso tenso, como si no quisiera hablar con ella, como si quisiera estar en cualquier parte menos ahí, esperándola. Ali se detuvo sin saber qué hacer o decir. Al instante se puso a la defensiva, como resentida, lo cual era una exageración teniendo en cuenta que el hombre ni siquiera había dicho nada. ¡Por Dios! Era el hermano de Glen y después de la boda sería su cuñado. Tenía que encontrar el modo de llevarse bien con él.

			Forzó una gran sonrisa.

			–Anda, hola. Qué sorpresa. Tengo que elegir unos centros de flores. ¿Quieres darme tu opinión? Puedes actuar en representación de todos los hombres que asistirán y, si alguno se queja, puedo decir que es culpa tuya.

			Esperó a que él dijera algo, lo que fuera, pero Daniel se limitó a mirarla. La actitud defensiva volvió acompañada de una gran dosis de inseguridad. ¿Por qué tenía que ser tan capullo?

			–Ali, tengo que hablar contigo.

			Notó algo en su forma de hablar, un tono de urgencia que hizo que se le acelerara el corazón todavía más. De pronto pensó que no se trataba de una visita social. Había pasado algo muy muy malo.

			–¿Es Glen? ¿Le ha pasado algo? ¿Un accidente de coche? –Glen estaba de viaje por trabajo–. ¿Se ha estrellado su avión?

			–No, nada de eso. Glen está bien. ¿Podemos pasar?

			Ali abrió la puerta como pudo. Guardó la compra en la nevera, soltó el bolso en la encimera y al girarse se encontró a Daniel de pie en mitad de su pequeño salón, como si no supiera qué hacer. Ignoró el rápido latido de su corazón y cómo le temblaban las piernas. Fuera lo que fuera, si Glen estaba bien, lo soportaría. Tal vez hubiera gritos o llantos, o las dos cosas, pero lo sobrellevaría.

			–Dime –susurró–. Dime lo que sea.

			Él señaló al sofá.

			–Siéntate.

			–Preferiría quedarme de pie.

			Daniel la agarró de la mano y la llevó al sofá. Una vez estuvo sentada, se sentó a su lado y la miró a los ojos.

			Los iris de Daniel eran marrones oscuros con motas doradas. Nunca se había fijado antes, pero claro, tampoco nunca había estado tan cerca. Distintas emociones le cruzaron la cara y ella creyó haber visto verdadero dolor, aunque no tenía sentido.

			–Daniel, no tengo ni idea de qué vas a decir, pero en unos treinta segundos voy a empezar a chillar, así que suéltalo. ¿De verdad Glen está bien?

			–Sí. No es… –se giró y maldijo para sí–. Ali, Glen no… –la miró–. Glen va a romper el compromiso. Y como es demasiado capullo, me ha dicho que te lo diga yo. Cuando me he negado, me ha amenazado con fingir que no pasa nada durante las próximas semanas y luego simplemente no aparecer el día de la boda. No sé si creerle o no, pero no podía arriesgarme. Lo siento. No te imaginas cuánto lo siento.

			No. ¡No! Las palabras le rebotaban por la cabeza, repitiéndose, rompiéndose y luego recomponiéndose. ¿Qué? No. Glen no iba a romper el compromiso. No podía.

			–Estás mintiendo.

			–Lo siento.

			Se levantó como un resorte y lo miró.

			–¿Por qué haces esto? ¿Te parece divertido? No te creo. No puedo.

			Sintió una presión en el pecho y de pronto le fue imposible respirar.

			Corrió a la puerta, empezó a abrirla y se desplomó contra ella con lágrimas en los ojos. No, pensó desesperada. No podía dejarla. Estaban a punto de casarse. La amaba. ¡Y ella acababa de enviar las invitaciones hacía solo dos días!

			Pero mientras el dolor la recorría a borbotones y sentía el corazón rompiéndosele en pedazos diminutos que nunca volverían a recomponerse, una vocecita le susurraba que no le sorprendía del todo. Que en algún lugar muy adentro había sabido que algo iba mal.

			Antes de poder discutir con esa voz horriblemente cruel, unos brazos fuertes la apresaron, la giraron y la abrazaron. Daniel le puso una mano en la nuca y llevó su mejilla contra su pecho.

			–Ali, ojalá pudiera solucionarlo. No dejo de decirte que lo siento, pero es que no sé qué más decir. Si te sirve de algo, le he pegado. Le sangra la nariz, tiene un ojo morado y es el tío más idiota que existe. Algún día se arrepentirá de haberte dejado y tendrá que vivir con ello el resto de su vida.

			Ali oyó las palabras, pero no significaban nada. Nada significaba nada. Iba a convertirse en polvo y a salir volando. Antes de poder reunir fuerzas, cayó al suelo de culo.

			Glen había puesto punto y final a la relación. No; se había asegurado de que la humillación y el horror fueran peor que dejarla a la cara. Había enviado a su hermano para hacerlo. Pero no se trataba de una simple ruptura. Se trataba de su boda.

			Daniel se puso de cuclillas a su lado y ella se secó las lágrimas de la cara.

			–¿Por qué? ¿Te ha dicho por qué? Vamos a casarnos. Tengo un vestido y su anillo, y se suponía que íbamos a ir de luna de miel. ¿Cómo ha podido…? –tuvo que tragar para seguir hablando–. Se suponía que me quería. Me dijo que me quería. Él me veía.

			Los temblores volvieron, reclamando su cuerpo e impidiéndole hablar. Daniel se levantó y desapareció de su vista. Ella se esperó oír la puerta principal abrirse y luego cerrarse, pero en lugar de eso, él volvió con el teléfono en la mano.

			–¿A quién puedo llamar? Necesitas tener a alguien aquí. ¿Una amiga? ¿Tu madre?

			–No –logró decir–. Mi madre no. –No solo no lo entendería, sino que le echaría la culpa a ella–. Finola. –Sí, su hermana serviría–. No, espera. Nigel y ella se van mañana de vacaciones. No quiero que se entere.

			No cuando rara vez salían fuera y Finola iba a sorprender a su marido con la feliz noticia de que estaba lista para quedarse embarazada. Contarle lo que había pasado lo estropearía todo.

			Ali se sorbió la nariz y señaló al teléfono.

			–Zennie. Justo hoy la he visto. Tiene el día libre.

			Tenía más que decir, pero no pudo. No cuando los sollozos volvieron y solo pudo gritar por semejante injusticia y dolor. ¿Qué había pasado? ¿Por qué le hacía eso Glen? Estaban bien juntos. Todo era muy agradable. Sí, era verdad que no había mucha pasión, pero mucha gente no buscaba eso. La pasión podía resultar agotadora.

			La susurrante voz volvió deslizándose, murmurándole que últimamente Glen no había sido muy atento con ella y que en más de una ocasión ella misma había dudado si pasaría algo. Pero no lo había preguntado porque no había querido saberlo.

			–Te equivocas –dijo en voz alta–. Glen me quiere.

			Pero esos no eran actos propios de un hombre enamorado, sino de un absoluto capullo al que no le había importado nunca.

			Levantó la mirada justo cuando Daniel pulsó una tecla del teléfono.

			–Zennie viene de camino –dijo triste y con gesto compasivo, lo cual no hizo más que aumentar la sensación de humillación–. Me quedaré hasta que llegue.

			En lugar de decirle que no hacía falta, ella se levantó y agarró el teléfono. Corriendo, escribió un mensaje a Glen.

			 

			¿Es verdad?

			 

			No tuvo que esperar mucho. En menos de veinte segundos, apareció una única palabra:

			 

			Sí.

			 

			–¡Rata mentirosa, comadreja, cabrón gilipollas!

			Tiró el teléfono contra la pared y lo vio romperse en mil pedazos irreparables. Estaba claro que al día siguiente tendría que comprar otro, pero ¿y qué? Hacía copias automáticas de todo cada vez que lo cargaba y tenía un seguro. Además, comparado con una boda cancelada y perder al hombre, si no de sus sueños, con el que había planeado casarse, ¿tanto importaba?

			Unos segundos después fue consciente del fallo de su plan y miró a Daniel.

			–Necesito hacer una llamada.

			Tuvo que reconocer el valor de ese hombre que, a pesar de lo que acababa de presenciar, le pasó su teléfono sin inmutarse.

			Entró en la cocina y abrió un cajón. Después de rebuscar entre los menús de comida a domicilio, eligió el de la pizza y marcó el número.

			Dio su número y su dirección e hizo el pedido.

			–Una grande toda de carne con extra de queso y pan de ajo. Dos tarrinas de Cherry Garcia. Ah, y el bundt cake de chocolate –escuchó y añadió–: Cuarenta minutos, genial. Estaré aquí con el dinero en metálico.

			Le devolvió el teléfono a Daniel, sacó dos botellas de la despensa y le dio el sacacorchos. Mientras él se ocupaba del vino tinto, ella dio un trago de tequila. Porque si iba a sufrir por amor, ¡qué más daba si además acababa con resaca! 

			Esperó a notar el ardor del alcohol en el estómago con la esperanza de que fuera más intenso que el del pecho. Le dolía todo y no podía creer lo que estaba pasando. Todo había acabado, así, sin más. Todo había cambiado, así, sin más. Ya no sería la señora de Glen Demiter. Sería ella misma, nada más, y eso era una mierda.

			–No tienes que quedarte –dijo mientras enroscaba el tapón de la botella de tequila–. Zennie llegará pronto y estaré bien.

			–No me importa esperar –Daniel asintió hacia la botella–. Ya tienes la fiesta montada.

			–Yo no diría precisamente que vaya a ser divertido –respondió ella con lágrimas en los ojos.

			–Lo sé. Lo siento. No pretendía…

			–Ya lo sé. –Se secó la humedad de las mejillas e intentó sonreír–. Daniel, has sido mucho más amable de lo que me habría esperado. Gracias, pero la verdad es que me gustaría estar unos minutos sola, ¿vale?

			Él vaciló antes de asentir despacio.

			–Pasaré mañana para ver cómo estás.

			–No hace falta.

			–Quiero hacerlo. –La sorprendió al acercarse y tocarle la cara ligeramente–. Intenta no emborracharte demasiado porque, si no, vas a pasar una mañana muy mala.

			Ella arrugó la boca.

			–No te ofendas, pero voy a pasar una mañana mala de todos modos.

			Lo acompañó a la puerta y esperó mientras él caminaba hacia el fondo del rellano y bajaba las escaleras. Una vez se hubo ido, Ali se tiró al suelo y apoyó la cabeza en la pared. Se sumió en sollozos mientras se enfrentaba a la cruda realidad de volver a ser la abandonada.

			Glen había prometido amarla siempre y ni siquiera había aguantado hasta la boda. ¿Qué tenía que hacía que fuera tan fácil abandonarla? ¿Por qué nadie la quería más que a nada?

			Un destello captó su atención y al bajar la mirada vio que aún llevaba el anillo de compromiso. El sencillo pero bonito diamante le lanzó un guiño, como burlándose de ella y de su dolor. Se lo quitó y lo lanzó hacia el teléfono. Rebotó un par de veces antes de detenerse entre los restos electrónicos.

			Los fragmentos y pedazos ahí tirados eran la representación perfecta de lo que había sido su vida: completa una vez y ahora nada más que un montón de basura.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Cuando Ali abrió los ojos el sábado por la mañana, su primera preocupación fue si tenía que vomitar o no. Gracias al vino y al tequila, la mayor parte de la noche era un recuerdo muy vago. Zennie había estado muy cariñosa y la había apoyado mucho, pero su hermana nunca había sido de beber más de una copa de vino, así que las dos botellas de vino vacías habían sido básicamente obra suya.

			Cambió de postura en el sofá mientras analizaba la situación. Se encontraba fatal: le reventaba la cabeza, le dolía el estómago y su corazón era poco más que un tejido destrozado y húmedo, pero al menos no creía que fuera a vomitar.

			–Qué bien –susurró antes de incorporarse y quedarse sentada.

			Hizo una mueca ante la luminosidad que llenaba el salón y el dolor de cabeza subió dos niveles. ¿Por qué no podía vivir en un sitio como Seattle donde lloviera todo el tiempo? La lluvia le pegaría más a su estado de ánimo.

			Se recostó en el sofá e intentó reunir un poco de energía. Tenía que hacer pis y probablemente debería lavarse los dientes. Después le iría bien una ducha. Una vez hubiera hecho esas cosas normales, tendría que enfrentarse al momento en el que se encontraba, a su vida hecha pedazos, y lidiar con los desechos de su compromiso roto.

			Glen se había ido. Eso sí que lo recordaba de la noche anterior. Zennie se había mostrado comprensiva y cariñosa, pero en ningún momento había intentado convencerla de que todo se solucionaría. Que Glen hubiera enviado a Daniel a hacer el trabajo sucio lo decía todo. Había terminado con ella y no había vuelta atrás. No había forma de convertir esa historia en una anécdota graciosa que contar a los nietos.

			–No es mi primera ruptura –se recordó en voz alta antes de estremecerse por lo fuerte que había hablado… o tal vez fue solo por la resaca. No, no era la primera ruptura, pero sí la peor con diferencia porque se había permitido creer que Glen la quería de verdad.

			No pensaría más en ello, se dijo al levantarse y esperar a que la habitación dejase de dar vueltas. Una vez más valoró la necesidad de vomitar y vio que, a pesar del martilleo de la cabeza, no se sentía tan mal. Tal vez la mezcla de pizza, helado y bundt cake había aplacado al vino.

			Dio un par de pasos, pero se tropezó con la caja medio abierta de la pizza. Una vez recuperó el equilibrio, miró a su alrededor y vio que había platos por todas partes además de otra caja de pizza y restos del pastel. Recordó vagamente que su hermana había querido limpiarlo todo y que ella había insistido en que iba a seguir con la fiesta incluso cuando se quedara sola. Zennie se había ofrecido a quedarse, pero Ali había estado lo bastante borracha como para pensar que estaría bien sola.

			Al menos había sobrevivido a la primera noche, se dijo, y entonces tropezó justo cuando alguien llamó a la puerta.

			–Para –dijo mientras corría a abrir la puerta–. Deja de hacer ese… –Parpadeó ante la cegadora luz del sol y volvió a parpadear porque tenía que estar imaginándose cosas–. ¿Qué haces aquí?

			–Ver cómo estás –respondió Daniel pasando por delante de ella para entrar en el apartamento–. ¿Qué tal la noche?

			–¿Qué? –Lo miró intentando averiguar por qué estaba mucho más enfocado que todo lo demás en la habitación.

			Estaba claro que se había duchado. Llevaba ropa distinta a la de la tarde anterior, o tal vez no. Tenía un aspecto mucho más fresco que ella, aunque su barba la confundía. Esa cosa de tres días nunca cambiaba, ¿cómo podía ser? ¿Y cómo estaba siempre tan perfecta? Cada pelo del largo correcto. ¿A los chicos les daban clases para arreglarse la barba o usaba alguna cuchilla o maquinilla especial?

			Sonrió. Sí, tenía que ser una maquinilla como esas para perros que miden cuánto quieres que corten. Bueno, tampoco es que pudiera imaginarse a Daniel usando una maquinilla para perros, pero aun así la idea le pareció divertida.

			–Puede que aún me quede un poco de alcohol en el organismo –murmuró más para sí que para él.

			–No me sorprendería. –Daniel le dio un vaso portátil grande–. Lo he hecho para ti.

			Ali lo agarró, pero no bebió.

			–¿Qué es?

			–Un batido. Agua de coco, ginseng rojo, higo chumbo y jengibre. ¿Necesitas vomitar?

			–Puede que ahora sí. –Arrugó la nariz–. Ni siquiera sé lo que es el higo chumbo.

			–Todo lo que hay ahí te ayudará con la resaca. Bébetelo y ve a darte una ducha. Cuando termines, ya veremos si quieres comer. –Levantó una bolsa del supermercado–. He traído el desayuno.

			–Tienes que hablar con frases más cortas –le dijo Ali antes de dar un sorbo. El batido no estaba tan malo. Sobre todo sabía a chocolate y tal vez un poco a coco, lo cual tenía sentido por el agua de coco. Aunque el agua de coco en realidad no sabía a… –. ¿De qué estábamos hablando? 

			Él le sonrió y eso sí que le llamó la atención. No estaba segura de haberlo visto sonreír antes, al menos no por algo que ella hubiera dicho o hecho. Solía tener un gesto severo y de desaprobación, como si ella oliera mal, que no era el caso… Bueno, esa mañana a lo mejor sí, pero, oye, no era culpa suya.

			–¿Te gusta? –preguntó Daniel.

			¿Su sonrisa? Qué pregunta tan personal. Ah, no. 

			–¿El batido? Está bueno.

			–Tómatelo todo. Te sentirás mejor. –Miró a su alrededor–. ¿Entonces tu hermana y tú estuvisteis bien anoche?

			–Sí, estuvo bien. A ver, fue horrible por lo de Glen, pero Zennie fue muy cariñosa. Lloré y me emborraché y lo puse verde y ella se ofreció a arrancarle el hígado. 

			Daniel enarcó las cejas.

			–Vaya, qué específica.

			–Zennie es enfermera de quirófano. Con eso no digo que fuera a hacerlo genial, pero de todos modos tampoco íbamos a quererlo vivo después de la cirugía, así que daría igual. –Bebió más batido y entonces recordó que Daniel era hermano de Glen–. Sabes que lo del hígado es broma, ¿no?

			–Sí. Y aunque no lo fuera, dadas las circunstancias, tienes derecho a estar cabreada.

			–Pues claro que sí. Qué capullo. No es justo. Lo quería. Iba a casarme con él. ¿Por qué no puede ser más como Nigel? Es el marido de mi hermana Finola y es maravilloso. Guapísimo y un triunfador. Es cirujano plástico, no un ingeniero idiota que diseña alcantarillas. Lo odio. A Glen, no a Nigel.

			–Lo he pillado. –Daniel le puso las manos en los hombros y la giró–. Primero una ducha y luego el desayuno. Después pensaremos en un plan para pasar el día.

			–Venga, vale.

			Bebió un poco más de batido y entró en el baño. Encendió la luz, cerró la puerta y al girarse se vio en el espejo. Y entonces gritó.

			–¡Ay, Dios!

			–¿Estás bien? –preguntó Daniel desde el otro lado de la puerta.

			–Muerta de vergüenza. ¿Por qué no me has dicho nada?

			–¿De qué?

			Ella captó diversión en su voz.

			–Lárgate.

			–Me largo.

			El sonido de sus risitas se desvaneció un poco. Ali encendió el ventilador para no oírlas y después evaluó los daños.

			Presentaba un cuadro grave de alboroto capilar, con la mitad del pelo de punta, asqueroso y apelmazado. Tenía churretones de chocolate en las mejillas, manchas de pizza en la camiseta y los ojos rojos e hinchados.

			«Me quiero morir», pensó mientras se quitaba la ropa y abría el grifo de la ducha. ¿Acaso no era bastante espantoso que te dejaran plantada menos de dos meses antes de la boda? ¿Es que también tenía que despertarse con aspecto de haber sobrevivido a duras penas a una fiesta de fraternidad?

			Treinta minutos después ya estaba preparada para enfrentarse al mundo. Más o menos. Esperaba que Daniel se hubiera marchado, pero dudaba que fuera a tener tan buena suerte. Aun así, se había duchado y se había lavado y secado el pelo. Se había limpiado los dientes tanto con el cepillo como con el hilo dental y se había puesto ropa limpia. Además se había terminado el batido, que había resultado ser sorprendentemente reconstituyente. Excepto por un ligero dolor de cabeza, no se encontraba tan mal. Sin contar lo de la ruptura, claro. Eso siempre estaba ahí.

			Entró en el salón y lo encontró transformado. Habían desaparecido las cajas de pizza, las botellas de vino vacías y los platos. La mesita de café estaba recién limpia y los restos de lo que había sido su teléfono estaban guardados en una bolsa de plástico junto a su anillo de compromiso.

			Avergonzada, se sonrojó al darse cuenta de que su casa había tenido tan mal aspecto como ella. Porque, claro, siempre había cabida para más humillación, ¿no?

			Daniel estaba de pie en la cocina cortando champiñones. Para lo machote que era, parecía estar de lo más cómodo. En la encimera había un cartón de huevos y un paquete de beicon. Ali captó el olor del café y todo su ser se reanimó.

			–No tenías por qué quedarte –comenzó a decir mientras se dirigía a por el café–. En serio, ya has hecho bastante –sacudió el vaso vacío–. Esto ha funcionado de maravilla. Gracias, pero seguro que tienes planes para hoy.

			Además, ella no sabía cuánto más podría mantener el control. Ahora estaba bien, pero en algún momento el dolor iba a volver a golpearla y entonces se pondría a sollozar y a lloriquear como una tonta por un hombre que no había tenido huevos de dejarla a la cara.

			–Sí que tengo planes –dijo él soltando el cuchillo–. Primero voy a prepararte el desayuno y luego vamos a comprarte un teléfono nuevo.

			Ella miró la pequeña bolsa llena de trocitos de móvil.

			–Puede que haga falta, sí. El mío ahora mismo parece Zanco Panco después de, y yo no tengo ni a los hombres ni a los caballos del rey.

			Él le lanzó una sonrisa.

			–Ya te encuentras mejor.

			–Ha sido por el ginseng.

			–O por el higo chumbo.

			Ella esbozó una mueca.

			–No hablemos de eso.

			–Vale. Cuando te hayamos comprado un teléfono nuevo, podríamos idear un plan de juego.

			–¿Para qué?

			–Para cancelar la boda.

			Ali se quedó boquiabierta. ¡Joder! Tenía que cancelar la boda, deshacer todo lo que había hecho. La reserva del espacio para la celebración, la comida…

			–Acabo de enviar las invitaciones.

			–A mí la mía me llegó el jueves.

			–Ya hemos recibido regalos desde que avisamos de que nos casábamos. Tengo que decírselo a todo el mundo. Qué bien. –Se sirvió café–. «Ey, escuchad todos, Glen ha cambiado de idea y ya no quiere casarse conmigo. Siento que no vaya a haber fiesta».

			Daniel terminó de cascar el huevo que tenía en la mano, se limpió las manos con un paño y se acercó. Puso sus grandes y masculinas manos sobre sus hombros y la miró a los ojos.

			–Mi hermano es un capullo y un imbécil. Está cometiendo un error, pero espero que para cuando se dé cuenta, tú ya te hayas olvidado de él y solo puedas reírte de lo ridículo que es. Eres dulce, bonita, divertida y amable, y nunca te ha merecido.

			Ali sabía que Daniel solo intentaba ser agradable, pero aun así…¡vaya! Esas palabras, la mirada intensa, la cercanía.

			–Se te da muy bien consolar a la gente. Deberías planteártelo como trabajo a tiempo parcial. Podrías ganar una fortuna.

			Él sonrió.

			–Estoy feliz con mi trabajo actual, pero te agradezco el cumplido.

			Se apartó para seguir cascando huevos y ella se quedó ahí frente a la realidad de tener que cancelar una boda. Si Glen ni siquiera se había molestado en dejarla en persona, estaba claro que no iba a ayudarla.

			–No te lo tomes a mal, pero lo odio.

			–Ahora mismo yo también lo odio –Daniel la miró–. He descargado unos artículos sobre qué hacer y en qué orden. Los he traído.

			Señaló una carpeta que había al lado del bolso de Ali, en la mesita situada junto a la puerta de la entrada.

			Ali pensó en todo el trabajo que había hecho para casarse y en todo el trabajo de más que supondría deshacerlo todo. Pensó en lo feliz que había sido antes y lo infeliz que era ahora. Todo había cambiado. No, se corrigió. Todo seguía exactamente igual. Eso era lo que había perdido, la promesa de algo mejor con Glen. Ahora lo único que le quedaba era quién y qué había sido siempre. Menuda mierda.

			Miró a Daniel y luego miró la comida. Pensó en las esperanzas que había tenido, en cuánto había deseado formar parte de algo, formar una familia. Con Glen, por supuesto. Él había sido el centro de su…

			Los ojos empezaron a arderle pero no por falta de sueño.

			–No puedo hacerlo –susurró.

			Daniel se giró hacia ella.

			–¿Ali?

			–No puedo hacerlo. No puedo ser la chica que después de la ruptura está animada y lo tiene todo controlado, y no te conozco lo suficiente como para tener una crisis nerviosa delante de ti. No te ofendas.

			–No me ofendo –respondió Daniel limpiándose las manos con el paño.

			–Solo necesito procesar todo esto. Me compraré un móvil nuevo y estaré distraída un par de horas. Solo quiero seguir respirando –asintió hacia el vestíbulo–. De verdad te agradezco que me hayas traído la información sobre cómo cancelar la boda, pero eso lo voy a dejar para mañana –intentó sonreír y fracasó–. Estás siendo un encanto y te lo agradezco, pero…

			–Necesitas estar sola. Lo entiendo.

			Él se le acercó, le puso las manos sobre los hombros y la besó en la mejilla.

			–El desayuno corre de mi cuenta. Mañana pasaré a ver cómo estás.

			–No hace falta.

			–Quiero hacerlo.

			–Es porque te sientes culpable, ¿verdad? Te sientes culpable por lo que ha hecho Glen.

			–Sí.

			–Me vale.

			Lo acompañó a la puerta. Una vez Daniel se hubo ido, cerró los ojos e intentó idear un plan. Necesitaba un teléfono nuevo, eso lo primero. Después iría al cine. Tenía que haber alguna peli infantil que la distrajera. O una buena de miedo que le quitara la pena a base de aterrorizarla. O tal vez las dos. Después lloraría a lágrima viva y al día siguiente se recompondría. Pero hoy, de momento, iba a regodearse en su dolor. Había sobrevivido a la primera noche. Ahora solo tenía que sobrevivir al resto de su vida.

			 

			 

			Zennie se pasó el sábado haciendo los recados y las tareas habituales que hacían que su vida marchara sin complicaciones, pero incluso a medida que iba tachando tareas de la lista, no podía evitar sentir una nube oscura pendiendo sobre ella. Se sentía fatal por su hermana; nadie se merecía que la dejaran plantada así, jamás. Glen era un completo gilipollas y le deseaba un final lento y doloroso, aunque que le pasara algo malo a Glen no haría que Ali se sintiera mejor. Solo el tiempo haría que se sintiera mejor, pero tenía que haber algo que se pudiera hacer o decir, aunque no tenía ni idea de qué. No era precisamente una persona sentimental y, de las tres hermanas, Ali y Finola eran las que estaban más unidas. Compartían un vínculo que nunca se extendía a ella, tal vez por los siete años de diferencia entre la mayor y la pequeña. Finola había ayudado a criar a Ali mientras que Zennie había estado mucho más unida a su padre.

			Estuvo a punto de escribir a Finola en un par de ocasiones, pero después se dijo que Ali estaba bien. Finola y Nigel necesitaban su semana de vacaciones. No quería resultar demasiado insensible, pero lo cierto era que Ali seguiría destrozada al cabo de una semana, cuando Finola volviera.

			Después de su clase de las tres de yoga con calor, volvió al apartamento y se metió en la ducha. Esa noche tenía una cita con Clark. Culpa suya, debería haberla cancelado. No es que no fuera un buen tipo, porque sin duda lo era, pero no se veía con él a largo plazo. Aunque, en realidad, nunca se veía así con nadie. Nunca había sido una niña que hubiera jugado a casar a sus muñecas. De hecho, apenas había jugado con muñecas. Nunca se había imaginado lo que sería crecer, enamorarse y casarse. Simplemente no estaba hecha para eso. El rollo ese de las pareja era genial para otras personas, pero a ella no le resultaba tan interesante.

			Se detuvo frente a su diminuto armario deseando pasarse la noche sola en casa viendo del tirón todos los capítulos de la nueva temporada de The Crown, pero sería de mala educación cancelar la cita tan tarde, así que no le quedaba otra que aguantarse.

			Se puso sus pantalones capri negros típicos con una camiseta de tirantes negra y luego eligió una de las tres chaquetas largas y sueltas que siempre funcionaban en la mayoría de situaciones sociales. Se calzó unas sandalias planas antes de volver al baño, donde se sometió a la humillación de aplicarse máscara de pestañas y un poco de brillo de labios. A ver, si los hombres no se maquillaban antes de salir, ¿por qué tenía que hacerlo ella? Era primitivo. Como prepararse para que la vendieran en un mercado de concubinas.

			La imagen, exageradamente dramática, la hizo sonreír. Sacó su bolso pequeño del bolso de mano grande y fue a la puerta. El restaurante que había propuesto Clark estaba lo bastante cerca como para poder ir andando y, ya que no iba a conducir, tal vez una copa de vino extra haría la cita más llevadera.

			Llegó al moderno restaurante italiano a la hora exacta. Clark ya estaba allí, hablando con la recepcionista. Se detuvo un momento para observarlo, para ver si podía averiguar por qué no acababa de encajarle como hombre.

			Era bastante guapo. Aunque ella nunca se había fijado mucho en el físico, estaba claro que entraría en la categoría de «sí, sin duda es guapo». Pasaba del metro ochenta, tenía el pelo moreno y rizado y los ojos oscuros. Llevaba gafas y siempre tenía una mirada de ligera determinación. Era inteligente, estaba muy volcado en su trabajo y sabía escuchar. Debería haber estado ilusionada con la cita en lugar de impaciente por que terminara. ¿Y eso qué significaba? Si Clark no tenía nada malo, entonces el problema tenía que ser ella… Porque el problema siempre era ella.

			Clark se giró y, al verla, le lanzó una amplia sonrisa y se le iluminaron los ojos.

			–Zennie, justo a tiempo. ¿Cómo estás?

			Le agarró la mano y se acercó para besarla. Aun diciéndose que no debía hacerlo, ella giró la cabeza en el último momento y los labios de Clark le rozaron la mejilla.

			–Estoy bien. Gracias por invitarme a cenar. Me apetece mucho.

			Él se puso derecho y ella vio que su mirada ya no era tan luminosa, como si hubiera herido sus sentimientos al no besarlo en la boca. Se contuvo para no poner los ojos en blanco y gritar. ¿Pero qué le pasaba a la gente? ¿Por qué todo tenía que girar en torno al amor, al sexo y a las parejas? Ahora tendría que hacer que Clark se sintiera mejor porque, si no, la noche sería un desastre. Mejor solucionar las cosas y que todo acabase cuanto antes. Así luego podría irse a casa a ver The Crown.

			–Perdona –le dijo agarrándolo del brazo y apoyándose en él–. Ha sido un día de locos. A Ali la ha dejado su novio y está hundida y no sé cómo ayudarla.

			El porte de Clark cambió por completo. Se relajó mientras la abrazaba.

			–¿Estaba prometida, verdad?

			Antes de que Zennie pudiera responder, la recepcionista llegó para llevarlos a su mesa.

			Una vez sentados en un rincón tranquilo, Clark se inclinó hacia ella.

			–¿Qué ha pasado?

			–Nada bueno. Al parecer, Glen ni siquiera la ha dejado a la cara. Ha mandado a su hermano para que se lo diga. ¿Le hace esto a siete semanas de casarse? ¿Qué le pasa? Ali de por sí nunca ha tenido demasiada seguridad en sí misma y ahora va y le pasa esto. No sé cómo va a superarlo.

			Se sintió culpable por usar la tragedia de su hermana para sobrellevar mejor la velada y se dijo que el resto de la semana se portaría superbién para reajustarse el karma.

			–Finola y ella están muy unidas. Ojalá estuviera aquí, pero Ali no quería contárselo justo antes de que se fuera de vacaciones.

			–¿Finola es la que trabaja en la tele?

			Ella asintió.

			–Su marido y ella no viajan mucho, así que Ali no quería estropeárselo. Ojalá supiera qué decirle. A lo mejor debería retomar el boxeo para poder darle una paliza.

			Clark sonrió.

			–Lo humillarías en muchos sentidos. Y me parece muy bien.

			Su camarero llegó para tomar nota de las bebidas. Cuando se marchó, Clark preguntó:

			–¿Es complicado tener a un famoso en la familia?

			–No considero a Finola una famosa. Solo sale en la tele. Aunque supongo que sí que la reconocen, al menos por la zona. A veces, cuando estamos de compras o algo, alguien se acerca y quiere hablar con ella, pero tampoco pasa mucho. A lo mejor es porque estamos todas juntas. Finola dice que la gente se le acerca todo el tiempo.

			–¿A ti te gustaría eso?

			–Dios, no. Me volvería loca.

			–Yo también. Prefiero grupos pequeños de gente que conozca bien antes que grandes multitudes de desconocidos.

			–A mí me pasa igual, aunque la familia también puede ser complicada. Mi madre ha decidido irse a una casa más pequeña. Sigue viviendo en la casa donde crecimos todas, así que han pasado unos treinta años desde la última mudanza. Cuando mis padres se divorciaron hace casi una década, papá no se llevó casi nada. Imagino que, en parte, lo hizo a propósito, pero sobre todo porque iba a vivir en un barco –sonrió–. Ahí no iba a tener espacio para herramientas eléctricas.

			–Apenas tendría espacio para un destornillador –bromeó él.

			–Ya. Así que mi madre tiene pensado cambiarse a una casa mucho más pequeña junto a la playa y quiere que revisemos todo lo que hay en casa y veamos qué queremos, qué deberíamos dar y qué deberíamos quedarnos. Va a ser una pesadilla.

			El camarero llegó con las bebidas.

			–Tener familia es agradable –señaló Clark–, incluso cuando es un fastidio.

			Zennie se dio cuenta de que llevaba los últimos veinte minutos hablando solo ella.

			–Tú nunca hablas de la tuya –dijo sintiéndose culpable una vez más. Al parecer, era el tema de la noche.

			–No tengo. Al menos, no cerca. –Se encogió de hombros–. Perdí a mis padres cuando era pequeño. Me criaron unos parientes lejanos que lo hicieron lo mejor que pudieron pero que nunca habían querido hijos. Hicieron lo correcto, y se lo agradezco, pero yo sabía que era un estorbo.

			–Es terrible.

			Nadie debería crecer sin sentirse querido, pensó.

			–No pasa nada. Lo superé. En cierto modo, lo que me pasó me convirtió en quien soy ahora. Quería salir de la casa y vivíamos cerca del zoo de Memphis, así que iba allí casi todos los días. Ahí empecé a interesarme por los primates. Comencé a trabajar como voluntario y supe que quería pasarme la vida estudiándolos.

			Dio un trago de vodka con tónica.

			–Tener un propósito me ayudó. Nunca encajé del todo en el colegio, así que el zoo se convirtió en mi refugio. Al cabo de un par de años, supe que quería salvar orangutanes. Cuando fui a la universidad, les sacaba ventaja a todos gracias a mi trabajo en el zoo. Volvía como voluntario cada verano, así que cuando me licencié ya tenía algo de experiencia y eso me ayudó a encontrar trabajo. Y aquí estoy.

			Zennie sabía que Clark trabajaba en el Zoo de Los Ángeles, pero no conocía su historia hasta ahora, probablemente porque nunca le había preguntado. Ni siquiera había intentado conocerlo mejor, lo cual le hacía preguntarse: ¿por qué había salido con él entonces?

			–Zennie, es nuestra cuarta cita –dijo él de pronto.

			Al instante, a ella se le encogió el estómago. ¿Qué significaba eso? ¿Qué tenía de especial la cuarta cita? Era tan raro en ella llegar tan lejos en una relación que no tenía mucha experiencia más allá de las dos primeras citas.

			–Sí –respondió despacio–. Tienes razón, es la cuarta.

			Él miró su copa y volvió a mirarla.

			–No me malinterpretes, pero me da la impresión de que no te gusto.

			La verdad, Zennie no supo qué decir. Aunque era muy majo y todo eso, ella no era la clase de mujer que perdía la cabeza por un hombre. Pero ¿cómo decirlo sin que pareciera que lo estaba despreciando?

			–Me gustas mucho –continuó él–. Me pareces genial. Inteligente, interesante y preciosa. Pero esto no puede ser una relación unilateral. –Clavó su oscura mirada en la suya–. No te enfades, pero ¿puede ser que seas lesbiana?

			Ella se echó atrás en la silla y lo miró.

			–No. Joder, ¿por qué la gente siempre me pregunta eso? ¿Es por el pelo corto? Sabrás que eso es un cliché, ¿no? No soy gay.

			–¿Seguro?

			–Sí. Los hombres no son el problema, lo soy yo. No se me dan bien las relaciones. No les encuentro nada interesante. Tengo una vida fantástica. Tengo amigas, mi familia y mi trabajo. ¿Por qué necesito más? ¿Por qué tengo que estar emparejada? Eso no va conmigo. En cuanto a lo de ser lesbiana, lo he pensado mucho y, sinceramente, las mujeres no me interesan desde el punto de vista sexual. Fui a la universidad, podría haber experimentado y no lo hice. No se trata de que quiera estar con una mujer.

			–Solo me lo preguntaba.

			–Pues ahora ya lo sabes. –Se inclinó hacia delante–. No todo el mundo tiene que estar emparejado a cada segundo. Entiendo el componente biológico, pero se estableció en la época en la que todo el mundo moría antes de los treinta. No lo veo necesario hoy en día, pero lo hacemos igualmente, y puede que yo no quiera. Y no creo que eso signifique que me pasa algo.

			–Yo tampoco –respondió él con un tono suave de lo más irritante–. ¿Has tenido relaciones sexuales?

			A Zennie le entraron ganas de aporrearse la cabeza contra la mesa.

			–Sí, he tenido relaciones. Con un hombre, por si te lo preguntas. ¿En serio? ¿Crees que un pene va a mejorar las cosas?

			–Solo me lo preguntaba.

			–Estuvo bien, agradable. Pero hay muchas cosas agradables.

			Esperaba que él le respondiera con el típico comentario de listillo, diciendo que aquel tipo debía de haberlo hecho mal y que él podría salvarla o cambiarla o convencerla. 

			Pero en lugar de eso, Clark dijo:

			–Me parece que tienes muy claro lo que no quieres y yo estoy en esa lista.

			–¿Qué? Clark, no. No he querido decir eso.

			–Zennie, he empezado diciendo que no te gusto y nada de lo que has dicho me ha hecho cambiar de opinión. Me pareces increíble y me gustaría que esto hubiera funcionado. Lo siento muchísimo porque voy a echarte de menos, pero seguro que tú no podrías decir lo mismo de mí, ¿verdad?

			En lugar de esperar una respuesta, él dejó dos billetes de veinte en la mesa.

			–Para la cuenta –dijo antes de levantarse. Vaciló un segundo y después salió del restaurante.

			Zennie se quedó allí sentada, sin saber bien qué acababa de pasar. Estaba claro que no volvería a saber nada de Clark. Por norma general era ella que la que terminaba las relaciones, pero esta vez él se le había adelantado. Y no le importaba, se dijo. Tampoco es que estuviera enamorada de él. Apenas se conocían. Bueno, al menos ahora podría volver a su planificada vida.

			Cuando se levantó y fue hacia la puerta, fue consciente de que en el espacio de veinticuatro horas las habían dejado a su hermana y a ella. Desde luego, lo que le había pasado no podía compararse con lo que estaba sufriendo Ali, pero la realidad era que ahora las dos estaban solteras. A su madre no le iba a hacer ninguna gracia, eso seguro. Su sueño de ser abuela estaba disipándose por segundos. Pobre Finola. Ahora todo iba a depender de ella. Al menos podían confiar en que su relación sí se mantendría fuerte pasara lo que pasara.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			El domingo por la mañana Ali empezó el día con otra resaca, aunque esa en concreto fue más emocional que inducida por el alcohol. Después de comprar un móvil nuevo e ir a ver dos películas, había vuelto a casa y se había enfrentado a la realidad de su compromiso roto. Había pasado la noche del sábado viendo fotos de Glen y ella, se había puesto las canciones favoritas de los dos y había llorado hasta que se había quedado sin lágrimas. Después había vuelto a dormir en el sofá y había tenido unos sueños en los que estaba de pie en una iglesia desconocida, rodeada de todo el mundo que conocía y esperando a un hombre que nunca apareció. Se despertó con dolor de espalda y decidida a ser una persona adulta por mucho que no quisiera.

			Se preparó el desayuno con las provisiones que había dejado Daniel. Aunque nadie podría haber considerado bonita su tortilla, todos los elementos estaban ahí. Se la comió, se llenó la taza de café y abrió la carpeta que él le había llevado el día antes.

			Había varios artículos sobre qué hacer para cancelar una boda y uno incluso ofrecía una lista de verificación. Se leyó un par, cerró los ojos y se dijo que no pasaba nada, que podría superarlo… por muy abrumador que resultara el concepto. Básicamente, cancelar una boda era lo mismo que planearla pero al revés. Tendría que imprimir todos los contratos, leer los términos y ponerse en contacto con los proveedores. De cualquier modo, tendría que pagar porque estaba segurísima de que todos habían solicitado una cláusula de cancelación. Dado que faltaban casi siete semanas para la boda, los pagos no serían demasiado horribles, pero aun así…

			Ya que ganaba mucho más que ella, Glen había ido pagando la mayor parte de la boda. Los padres de Ali habían alegado pobreza y le habían ofrecido mil dólares cada uno, que ella había usado para pagar el vestido. Teniendo en cuenta que Glen había sido el que había dejado la relación, dudaba que estuviera muy dispuesto a soltar pasta para pagar lo que faltaba. De todos modos, tendría que encontrar el modo de hacer que pagara al menos la mitad de lo que debían aún. Ella había firmado todos los contratos de buena fe y…

			Gruñó. «Ella» había firmado todos los contratos. No Glen y ella, solo ella. Había sido ella la que había contactado con los proveedores porque Glen siempre estaba muy ocupado viajando. Así que si él no accedía a colaborar, iba a verse completamente sola, y eso no le hacía ninguna gracia.

			Miró la lista de tareas y deseó no haber malgastado ya su primer gruñido de la mañana. El punto número dos, después de informar a los proveedores, era decírselo a los invitados.

			Qué humillante. Las personas que más quería del mundo iban a saber que Glen la había dejado. Todos sus amigos y todos sus compañeros de trabajo. Iba a tener que confesarlo todo.

			Sacó el teléfono nuevo y empezó a escribirle.

			 

			¿Qué mierda ha pasado?

			 

			Al cabo de un segundo, lo borró y probó de nuevo:

			 

			Tenemos que hablar. Tenemos una boda que deshacer.

			 

			Estaba bajando el teléfono cuando vio que le estaba respondiendo. Esperó un momento y contuvo un grito ahogado al leer el mensaje.

			 

			Yo nunca quise casarme. Es cosa tuya.

			 

			–¡No! –Ali se levantó mirando al teléfono–. De eso nada, capullo –y escribió furiosa:

			 

			No es cosa mía. Tú me pediste matrimonio. Hasta ese momento, yo no había dicho ni una palabra de casarnos. Compraste un anillo y me lo pediste. Es cosa de los dos. Hay mucho que anular y deberías ayudar. Además, espero que pagues la mitad de lo que falta.

			 

			Los tres puntos aparecieron y ella esperó.

			 

			No te voy a ayudar, pero te enviaré un cheque.

			 

			Bueno, al menos era algo. Vaciló un segundo y escribió:

			 

			¿Quieres decirme por qué has roto el compromiso y por qué no has podido decírmelo tú mismo?

			 

			Más puntos y después:

			 

			Ya no quiero estar contigo y no quería oírte suplicar.

			 

			–¿Qué? ¿Suplicar? Más quisieras, cabrón enfermo.

			Casi volvió a tirar el teléfono antes de entrar en razón justo a tiempo. Era mejor así, pensó. Mejor sufrir antes de la boda que haberse casado con él, haber tenido un par de hijos y haber descubierto después que era un gilipollas redomado. Suplicar. ¡Ni de coña!

			Las lágrimas le quemaban los ojos, pero las contuvo. «Envía el cheque», escribió antes de tirar el móvil en el sofá.

			Después de andar de un lado para otro un par de veces, logró calmar la respiración y la furia. Había mucho trabajo que hacer y estaba sola. Haría lo correcto y asumiría que la experiencia la haría más fuerte. Una vez todo estuviera solucionado, buscaría a alguien que hiciera un muñeco vudú de Glen y lo apuñalaría una y otra vez con un alfiler muy afilado y muy grande.

			Sacó un bloc, imprimió un par de copias de la lista de verificación y se sentó para pensar qué hacer y cuándo. Contratos, proveedores, invitados y mil cosas más.

			Dos horas después tenía una idea aproximada de todo lo que había que hacer. Había leído un par de contratos y había visto que corría un gran riesgo de tener que pagar las cuotas de cancelación. El recinto, un edificio con jardín en las estribaciones del extremo norte del valle, le cobraría la cantidad completa a menos que pudieran alquilar el espacio en dos semanas. Ahora Ali solo esperaba que todo eso que les habían contado sobre la lista de espera que tenían fuera verdad. Y lo mismo pasaba con los camareros y el catering. No podría hablar con nadie hasta el lunes, así que tendría que cruzar los dedos y esperar que todo saliera bien.

			La florista tenía un contrato más benévolo, más amable. Podía recuperar el setenta y cinco por ciento de la cantidad total a pagar por las flores, que era más o menos la cantidad de la señal que había dado. Hurra por eso. En cuanto al vestido, estaba atrapada. Ya estaba comprado, pagado y modificado. Imposible devolverlo.

			Aunque había más de lo que ocuparse, lo último que quería hacer ahora era avisar a los invitados. No quería tener que hacer un montón de llamadas, lo que significaba que tendría que volver a recurrir al correo. Tenía las direcciones en un archivo en el ordenador, así que en teoría lo único que tenía que hacer era imprimir algo y enviarlo.

			Buscó ideas en Internet sobre cómo hacerlo y optó por algo sencillo. Un par de minutos en la web de Vistaprint después, tenía las tarjetas encargadas. Pagó el envío urgente y se anotó que debía pasar por la oficina de correos para comprar sellos.

			Una vez listo eso, ya estaba preparada para darlo por zanjado, al menos a corto plazo. Una chica no debería enfrentarse a más deconstrucción nupcial en un mismo día, pensó agobiada. Lo retomaría al día siguiente. Era un domingo precioso y debería salir a hacer algo, aunque no tenía ni idea de qué. En condiciones normales, Glen y ella habrían tenido planes o ella habría quedado con Finola. De haber sabido que tendría un día libre, habría quedado con una de sus amigas para pasar un rato. Bueno, y tal vez también para poner verde a Glen.

			Antes de poder averiguar si había alguna película que aún quisiera ver, alguien llamó a la puerta. Abrió e intentó disimular la sorpresa que sintió.

			–¿Otra vez? –preguntó sin poder contenerse.

			Daniel le lanzó una atractiva sonrisa.

			–Yo también me alegro de verte.

			Pasando por delante de ella como si estuviera acostumbrado a ir por allí a diario, entró en el apartamento.

			–¿Qué tal vas? –preguntó Daniel cuando ella había cerrado la puerta y se había girado para mirarlo.

			–No he roto otro teléfono, pero solo porque me he acordado justo a tiempo. Glen está siendo un gilipollas.

			–Menuda sorpresa. ¿A que no quiere ayudar a cancelar la boda?

			Ella asintió.

			–Le he escrito y no se ha mostrado muy cooperativo. Me ha dicho que no va a hacer nada, aunque sí que se ha ofrecido a enviarme un cheque.

			–¿Cómo lo llevas?

			–He hecho algunas listas. Básicamente es como planear una boda pero al revés. He leído los artículos que trajiste. Gracias, me han ayudado un montón. Ahora tengo que desentrañar los contratos y ver quién se lleva qué.

			Se le hacía raro estar compartiendo esa información con él, pero suponía que era algo normal; habían estado a punto de ser familia.

			–Y también tengo que avisar a todos los invitados de que se ha cancelado la boda. –Arrugó la nariz–. No es precisamente mi idea de diversión.

			–¿Vas a llamar a todo el mundo?

			–¡No, por Dios! Eso sería aún peor. No quiero tener que oír su compasión ni a nadie diciéndome que «ya sabían» que pasaba algo –dijo haciendo el gesto de las comillas–. He encargado unas tarjetas en Vistaprint y las enviaré en cuanto me lleguen. Aún tengo guardados los datos para las etiquetas de envío.

			Pensó que debía invitarlo a sentarse, pero se le hacía raro.

			–¿Qué haces aquí? –soltó sin más–. Lo digo de buenas y por curiosidad, pero es que me resulta un poco raro, ¿sabes?

			–Estoy preocupado por ti. Lo que te ha hecho Glen es imperdonable.

			¿Y eso significaba qué? ¿Que él estaba tomando el testigo? ¿Haciendo de suplente de su prometido? ¿Siendo el hermano bueno?

			–Daniel, has sido genial y el batido de ayer debería bastar para canonizarte, pero estoy intentando sobrellevarlo. Es duro, me siento triste y estúpida y furiosa al mismo tiempo, pero con el tiempo la rabia se disipará y empezaré a echarlo de menos, aunque aún no he notado nada de eso.

			–¿Aún lo quieres muerto?

			–Más destrozado que muerto.

			–Lógico.

			Se miraron. Ella fue la primera en desviar la mirada.

			–Bueno…, entonces ¿se dignó a decir por qué ya no quería casarse conmigo? –preguntó esperando sonar curiosa más que dar pena–. En sus mensajes no ha sido muy comunicativo que digamos.

			Daniel se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros.

			–Lo siento, pero lo único que dijo fue que para él había terminado todo. Ojalá supiera más.

			–Ya. Pero, oye, le pegaste y fue todo un detalle. Seguro que cuando las cosas se calmen, hablaremos y conseguiré respuestas. O no.

			–Seguro que sí. Bueno, quiero ayudarte a deshacer la boda.

			–Gracias, pero no hace falta.

			–No tendrías que hacerlo sola. Dame alguna tarea sencilla, como el contrato con el fotógrafo. por ejemplo. Llamaré mañana y lo solucionaré todo. Y si lo hago bien, promete que me confiarás algo más complicado. –Su mirada oscura parecía sincera–. Lo digo en serio. No tienes por qué hacer todo esto sola.

			Lo cual sonaba muy bien, sobre todo viéndolo con esa barbita de tres días y ese aspecto relajado de domingo, en vaqueros y con camiseta de los LA Dodgers.

			–¿Por qué haces esto? ¿Sentimiento de culpa de hermano?

			–Por eso y porque quiero.

			–¿Por qué narices ibas a querer ayudarme a cancelar la boda?

			Él la miró y sonrió.

			–Porque me gustass. –Alargó la mano–. Dame ese contrato y nadie saldrá herido.

			¿Le gustaba? ¿Le gustaba? ¿Qué significaba eso? Nada, por supuesto. Lo había dicho su casi cuñado. Daniel resultaba atractivo y peligroso, con su negocio de motocross, sus tatuajes y su paso decidido e imponente. Ella era la clase de mujer que atraía a los apestosos Glens del mundo. Además, no y no. No había querido decir nada, solo había intentado ser amable. Le gustaba del mismo modo que a la gente podían gustarle los pepinos. Eran aceptables e inocuos. Ella era como un pepino.

			Vale, eso había sonado raro incluso viniendo de ella. Suspiró. Lo de la ruptura no había afectado solo a su corazón, pensó con tristeza. Estaba empezando a perder la cabeza.

			–Marchando un contrato de fotógrafo –dijo.

			Daniel miró el reloj.

			–Luego me lo llevo. Ahora tenemos que irnos.

			–¿Adónde?

			–Al partido de los Dodgers. Empieza en una hora, así que tenemos que darnos prisa. Vamos. ¿Tienes gorra de los Dodgers? Si no, da igual. Llevo una de sobra en la camioneta –volvió a sonreír–. Estamos en el lado bueno del estadio, en la línea de la tercera base. Tendremos el sol de espaldas, así que no tendremos que entrecerrar los ojos para poder ver lo que pasa.

			Ali se quedó mirándolo. ¿Un partido de los Dodgers? Nunca le había gustado mucho el béisbol, pero era mejor que quedarse sola en casa y deprimida.

			–Estás siendo muy amable conmigo –le dijo mientras agarraba el bolso.

			–Ya. Soy de los buenos.

			Daniel lo dijo como si nada, como si estuviera de broma, pero sus palabras le alcanzaron el corazón y las entrañas. Ella había dado por hecho que Glen era un buen tipo. Lo había dado tanto por hecho que se había permitido enamorarse de él y planear un futuro juntos. Pero la había traicionado. La había abandonado y había abandonado el futuro que tenían en común sin ni siquiera molestarse en hablar con ella directamente, lo cual era aún peor.

			Intentó no pensar en ello. Se acabó lo de sufrir por Glen… al menos por hoy. Le habían ofrecido pasar la tarde viendo un partido de béisbol y había resultado una distracción inesperada. Necesitaba vivir el momento.

			De camino a la camioneta, ocultó una sonrisa.

			–Conque béisbol… Es lo que se juega al aire libre con bates, ¿no?

			Daniel la miró.

			–Es broma, ¿no? Por favor, dime que es broma y que sabes en qué consiste.

			Ella sonrió al subirse al asiento del copiloto.

			–Claro que es broma. Ya sé que el béisbol es donde le dan patadas al balón.

			–Me estás matando, Ali.

			–Entonces mi trabajo aquí ya ha terminado.

			 

			 

			Zennie llegó al parque con unos minutos de antelación que aprovechó para calentar y estirar. El día anterior se había pasado un poco con el yoga al salirse de su zona de confort con los estiramientos y esa mañana lo estaba pagando.

			Además estaba cansada. No había dormido bien, probablemente porque había estado pensando en su abreviada cita con Clark. Pero no porque fuera a echarlo de menos, sino por si el problema lo tenía ella… que no sería el caso.

			Justo a tiempo, Bernie llegó en su práctico sedán y Zennie se acercó a saludarla.

			Zennie Schmitt y Bernadette Schmahl habían sido compañeras de habitación durante su primer año de universidad en UCLA. Bernie sabía que sería profesora mientras que Zennie había estado igual de decidida a convertirse en enfermera. Tenían más o menos la misma estatura y la misma talla, les encantaba hacer ejercicio y creían que el antiguo programa de los Monty Python era lo más gracioso que habían visto en su vida. Lo suyo había sido amor de compañeras a primera vista. Lo único que las diferenciaba era su aspecto: Zennie era una aburrida rubia de ojos azules y Bernie era la «amiga guapa» con pómulos altos y piel oscura color canela.

			Al terminar la facultad habían seguido estando muy unidas y Zennie había sido la dama de honor de Bernie en su boda con Hayes. Las dos amigas salían a correr juntas los sábados por la mañana, unas veces solas y otras en grupo. La única vez en la que habían tenido que tomarse un descanso y dejar de correr había sido tres años atrás, cuando a Bernie le habían diagnosticado cáncer de útero. Se había sometido a cirugía y quimioterapia y había sobrevivido a ambas. Ahora estaba feliz, sana y siguiendo adelante con su vida.

			–Te agradezco que hayas venido –le dijo Bernie con una sonrisa cuando empezaron a correr a marcha lenta.

			Su ruta las llevaría por el anillo de Woodley Park y Lake Balboa. Eran solo ocho kilómetros y en llano relativamente. Tampoco es que supusiera un gran reto, pero ese día se trataba tanto de hacer ejercicio como de pasar un rato juntas.

			Aún hacía fresco y el cielo estaba despejado. Después haría calor, pero ahora mismo los quince grados resultaban de lo más agradable.

			–¿Por qué no iba a venir? –preguntó Zennie.

			–He visto el informe del oleaje. Ahora mismo podrías estar subida a las olas.

			–Prefiero estar contigo.

			–Oh, qué dulce. Gracias. ¿Qué tal todo?

			–Complicado –admitió–. Glen ha dejado a Ali.

			–¿Qué? No. Imposible. La boda es dentro de ¿cuánto? ¿Dos meses? Hayes y yo ya hemos recibido la invitación.

			–Se enteró el viernes.

			Zennie le contó los detalles y, mientras hablaba, fueron subiendo el ritmo.

			–Ali está hundida y con Finola fuera de la ciudad… –Puso cara de disgusto–. Estuve en su casa el viernes por la noche. Debería llamarla luego para asegurarme de que está bien.

			–Seguro que te lo agradece. No he llegado a conocer a Glen, pero ahora no puedo más que odiarlo.

			–Tú y yo. Me acababa de probar el vestido de dama de honor. Estaba bien. Azul marino y con un estilo bonito.

			Bernie sonrió.

			–¿Ninguna extravagancia verde lima con volantes?

			–Nada parecidoo. –Esbozó una mueca–. Es terrible. Te juro que si no creyera en el matrimonio de Finola con Nigel y en el tuyo con Hayes, diría que todo eso de enamorarse y ser feliz es un engaño.

			–Oh, oh.

			–¿Qué?

			Bernie sacudió la cabeza.

			–Anoche tuviste una cita. Si estás diciendo que el amor es un engaño entonces es que no fue bien. ¿Qué pasó? Creía que te gustaba Clark y que teníais posibilidades. Por lo que decías, parecía adorable. Alguien que dedica su vida a cuidar animales tiene que ser un buen tipo, y tú necesitas un buen tipo.

			Zennie gruñó.

			–Solo fueron cuatro citas. ¿Cómo puedes estar tan disgustada?

			–Quiero que seas feliz.

			–Soy feliz. Adoro mi vida. No todos necesitamos tener pareja. No es la ley.

			–Vale, tú sé una rarita, que yo te querré de todos modos. Bueno, ¿y cómo rompiste con él? Por favor, dime que fuiste amable. No me gustaría saber que heriste los sentimientos del pobre Clark.

			La pregunta resultó perturbadora, pensó Zennie mientras subían el ritmo. Siempre corrían más deprisa los cinco kilómetros centrales y el último kilómetro y medio más despacio a modo de recuperación.

			–Yo no he roto con él. Fue él el que dijo que habíamos acabado. En realidad lo que dijo fue que sabía que no tenía ningún interés por él –decidió no mencionar lo de ser lesbiana. Había sido un momento demasiado raro y embarazoso.

			–¡No! ¿Y le dijiste que se equivocaba? –Bernie la miró–. No, ¿a que no? Venga, Zennie. ¿Qué es lo que no te gustaba de él?

			–Nada. Me gustaba. Bueno, no tanto. Mira, ¿podemos hablar de otra cosa? ¿Qué tal el trabajo? ¿Qué tal Hayes? ¿Aún estáis pensando en tener un gato?

			Bernie se rio.

			–Nunca hemos pensado en tener un gato. Me gustan mucho más los perros y seguimos hablándolo. En cuanto al trabajo, va genial. Esta semana nuestro foco principal es el dinero.

			–¿Con seis años no son demasiado pequeños para entrar en nuestra sociedad capitalista?

			Bernie era maestra de Infantil en un prestigioso colegio privado de Sherman Oaks. Era la maestra más popular del centro y los padres ponían a sus hijos en la lista de espera de su clase seis meses antes de que nacieran.

			–Estamos aprendiendo los diferentes tipos de dinero como parte de nuestra clase de matemáticas. La semana que viene voy a llevar dinero de distintos países y van a alucinar.

			La conversación continuó mientras seguían corriendo. Cuando volvieron al aparcamiento, Bernie sacó unos batidos de una nevera portátil que llevaba en el asiento trasero. Fueron hasta los bancos de la zona de pícnic y, después de estirar, se sentaron la una frente a la otra.

			Eso también formaba parte de su ritual. Un batido proteico y media hora más de conversación antes de volver a sus ocupadas vidas.

			Bernie levantó su bebida y la soltó.

			–Hace un par de semanas me hicieron la prueba de los dos años.

			Al instante, a Zennie se le encogió el estómago mientras el miedo, la preocupación y el terror la bañaban en un frío sudor.

			–¿Y?

			Bernie esbozó una sonrisa bien amplia.

			–Limpia. Perfecta en todos los sentidos. Los médicos están convencidos de que lo han eliminado todo y, aunque aún tengo que hacerme pruebas al menos durante el próximo par de años, me han dicho que viva feliz.

			La sensación de alivio fue dulce e inmediata. Zennie se dejó caer un poco.

			–Me has asustado. La próxima vez empieza directamente por la buena noticia.

			–Lo siento, no pretendía angustiarte. Estoy bien. Me encuentro genial. Mejor que nunca.

			–Hayes debería llevarte a un viaje elegante para celebrarlo. Los dos os lo merecéis.

			–Es curioso que lo digas. Queremos celebrarlo, aunque de otro modo. Queremos tener un bebé.

			A Zennie le hizo mucha ilusión oírlo, pero también le dio lástima. El tratamiento oncológico de Bernie había incluido una cirugía mediante la que le habían extirpado el útero y los ovarios. Era imposible que pudiera tener un hijo o usar sus propios óvulos. Y dado su diagnóstico, algunas mujeres embarazadas que quisieran dar a su hijo en adopción podrían no tenerlos en cuenta a Hayes y a ella.

			–¿Y cuál es el plan? –preguntó haciendo lo posible por sonar animada–. ¿Adopción?

			–Gestación subrogada. Usaríamos una donante de óvulos y el esperma de Hayes. Hemos estado investigando y es un procedimiento relativamente sencillo.

			Zennie le sonrió.

			–Entonces sería básicamente como una inseminación artificial, que es algo bastante sencillo. Creo que introducen el esperma con una pipeta para salsear pavos.

			Bernie puso los ojos en blanco.

			–No son pipetas para salsear pavos, aunque el procedimiento es similar. Buscamos a la gestante, esperamos a que ovule y, ¡tachán!, embarazo.

			–Parece mucho más sencillo y rápido que la adopción. Y es legal, ¿verdad? ¿No tendréis que preocuparos de que la gestante subrogada cambie de opinión?

			–Eso siempre puede suponer una preocupación, pero California está a la vanguardia en lo que respecta a la gestación subrogada. –Bernie agarró su batido–. Zennie, quiero decirte algo. Tú solo escucha y luego háblame desde el corazón. Pase lo que pase, eres mi mejor amiga y siempre te querré. Por favor, por favor, ten la libertad de decirme que no.

			Zennie miró a su amiga. En parte se esperaba lo que iba a decirle Bernie, pero aun así se sorprendió al oír:

			–A Hayes y a mí nos gustaría que te planteases ser nuestra gestante y donante de óvulos.

			Tenía sentido, pensó Zennie. Era joven y estaba fuerte y sana. No tenía pareja, tenía un buen seguro y no podía decirse que estuviera usando sus partes femeninas para nada. Pero gestar un bebé era demasiado, ¿no? La verdad, no sabía mucho de embarazos más allá de lo que aprendió cuando le tocó hacer prácticas de enfermería en partos y en pediatría.

			–Nosotros cubriríamos todos tus gastos –continuó Bernie–. Los copagos, tu ropa de embarazada y cualquier alimento especial que necesites. Tendrías derecho a la baja por maternidad cuando tuvieras al bebé y te pagaríamos un mes extra en casa para que pudieras recuperarte del todo.

			Se detuvo y se encogió de hombros.

			–Me gustaría decir más, pero voy a parar. Si tienes que decirme que no, hazlo. Lo comprenderé perfectamente.

			Zennie alargó la mano sobre la mesa de pícnic y apretó con fuerza la de Bernie.

			–Para. No voy a decir que no ahora mismo. Me he quedado sorprendida, aunque también creo que me lo esperaba. Quiero decir, nunca me lo había planteado, pero ¿quién mejor que yo? Soy tu mejor amiga, Bernie. Os quiero a Hayes y a ti y quiero que seáis felices. Sé que serías una mamá fantástica. Pero es algo muy serio y necesito meditarlo un poco.

			A Bernie se le llenaron los ojos de lágrimas.

			–Por supuesto. Medítalo todo el tiempo que necesites. Date un año. Tienes que estar segura. Tienes que saber en lo que te metes.

			–Lo pensaré e investigaré y no tardaré un año.

			Bernie se secó las lágrimas.

			–Gracias por pensártelo.

			–Gracias por pedírmelo. Es un honor. Y ahora, venga, en marcha. Tú tienes que volver a casa con tu guapo marido y yo tengo que investigar un poco.

			Se levantaron y se abrazaron.

			–Ya te diré algo –le prometió.

			–Gracias.

			Al subir al coche, Zennie supo que tenía mucho en lo que pensar. Aunque su primer impulso fue decirle que sí, que por su puesto sería su gestante, entendía que podía ser la decisión más importante de su vida y que no podía tomarla a la ligera. Pero se trataba de Bernie, y dudaba mucho que fuera a ser capaz de decirle que no.

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			A Finola le costó un poco ver la hora en el reloj digital de la mesilla de noche. Los números eran bastante grandes e incluso se proyectaban en el techo, pero el problema no era el tamaño de la pantalla o la luminosidad; el problema era que no paraban de moverse.

			Saltaban de adelante atrás como pulgas numéricas haciendo un baile que la estaba mareando. «Mierda de números», pensó preguntándose si la imagen era lo bastante divertida para hacerla sonreír porque nada de lo demás lo había sido.

			Estaba muy segura de que seguía borracha. Había estado dándole al vodka sin parar desde… eh… algún momento del viernes por la noche y ahora era domingo. Aún le dolía todo, tenía ganas de vomitar todo el tiempo y en el pecho, justo donde se suponía que tenía que estar el corazón, solo tenía un agujero.

			Miró el reloj y vio que tal vez fueran las nueve y cuarenta. De la noche, se dijo mirando por la ventana para asegurarse.

			Sí, estaba oscuro, así que era de noche. Las nueve y cuarenta del domingo por la noche. Un día que había pasado sola por completo porque, a pesar de habérselo prometido, Nigel no había pasado por allí.

			Tenía que admitir que en el fondo había sabido que no iría. Era imposible que quisiera hablar con ella después de lo que había hecho. A Nigel le encantaba destacar sus defectos, pero no le gustaba oír nada sobre los suyos propios. Y como por mucho que lo intentara no podía echarle a ella la culpa de esto, la estaba evitando, claro. Era típico de él.

			Llevaba horas diciéndoselo y esperando creerlo en algún momento. Pero ahora, tumbada en la cama de los dos, en el dormitorio de los dos, en la casa de los dos, y sabiendo que probablemente él se estaría tirando a Treasure en ese mismo instante, le estaba costando cada vez más creer que no había nada más. El mareo y la confusión no bastaron para distraerla de una verdad espantosa: Nigel no había ido porque estuviera avergonzado u ocupado practicando sexo. No había ido porque ya no estaba allí.

			Es decir, en Los Ángeles. No es que estuviera pensando que estaba muerto.

			Agarró la tableta, la soltó y maldijo. Después de incorporarse, bebió más vodka y esbozó una mueca al notar que el hielo se había derretido y había diluido la bebida. Mierda de leyes físicas o lo que fuera que controlara el derretimiento de los cubitos de hielo. No quería un vodka aguado, quería un vodka frío.

			Abrió la tableta y fue directa a la web de TMZ. No tuvo que fijarse mucho para ver el titular: ¿Tiene Treasure un nuevo hombre?

			Se le emborronó la vista al empezar a llorar otra vez. Furiosa, se secó las ridículas e inútiles lágrimas y pinchó el enlace que la llevó a la página. Había más fotos que texto, lo cual le vino bien. Lo último que quería era provocarse un dolor de cabeza leyendo una letra pequeñísima y que no dejaba de moverse.

			Así que se fijó en las fotos intentando no dejarse afectar por lo joven que era Treasure y lo increíble que estaba con ese bikini diminuto.

			–¡Vaya culo tiene!

			Pensó en las horas que se pasaba haciendo ejercicio y que cada año le costaba un poco más mantener las cosas altas, apretadas y firmes.

			La vida era de todo menos justa.

			Había más imágenes, todas de Treasure. Una vez hubo aceptado el increíble cuerpo de la joven, empezó a prestar más atención a dónde se habían sacado las fotos. Un nombre se le vino a la cabeza: Bahamas. El estómago, ya de por sí revuelto, le dio otro vuelco.

			–Él no está allí –susurró, aunque sabía que estaría. 

			Analizó las fotos de nuevo y se fijó más en la gente del fondo. No es Nigel, no es Nigel, no…

			Volvió a una de las que había visto antes y la estudió más de cerca. Ahí, en el fondo. La imagen estaba borrosa, pero reconocía al hombre. Estaba cono ella. Nigel se había ido a las Bahamas con Treasure.

			–¡Cabrón!

			Agarró el vaso, pero entonces recordó el contenido aguado y pegó un salto de la cama, lo cual resultó ser un error cuando la habitación empezó a dar vueltas y le dio un vuelco el estómago. Se agarró a la mesilla y, una vez estuvo bastante segura de que no se iba a caer, salió al rellano. Agarrada con fuerza a la barandilla, bajó a la cocina.

			En la encimera había dos botellas vacías de vodka y una tercera casi llena. Tiró a la pila el líquido tibio del vaso, añadió hielo y se sirvió más vodka. Después de dos tragos grandes, dejó el vaso en la encimera y cerró los ojos.

			Nigel se había ido con su amante de veintitrés años. Ahora mismo estaban juntos, haciendo el amor o riéndose de ella o haciendo algo terrible y repugnante. La había dejado, así sin más, sin previo aviso. La había dejado el fin de semana que había querido decirle que estaba lista para quedarse embarazada.

			La invadió la tristeza; tristeza por lo que había perdido. 

			Y por muchas esperanzas que tuviera de que él se arrepintiera y los dos pudieran superar lo sucedido, en realidad no sabía que fuera posible. Antes incluso de decidir si estaba dispuesta a perdonarlo, Nigel tenía que volver a casa, y estaba claro que eso no pasaría ahora mismo.

			Las lágrimas volvieron acompañadas de frustración, rabia y dolor. Odiaba a Nigel, lo odiaba. No lo quería muerto, lo quería castigado y humillado. Lo quería desnudo y en público con hileras de personas señalando a su polla y riéndose de ella. Lo quería atado en una plaza hasta que se viera obligado a mearse y cagarse encima. Quería verlo con los dedos rotos, tan rotos que nunca se le curaran bien y tuviera que dejar de dedicarse a la cirugía. Pero sobre todo quería que volviera a ser jueves para no enterarse de la aventura y no tener que estar sufriendo tanto.

			Volvió al dormitorio y entró en el vestidor de él. Agarró un puñado de prendas que no se había llevado, se dirigió a las puertas de cristal dobles y salió al balcón. No vaciló lo más mínimo: tiró la ropa al patio que había debajo. Unas cuantas camisas cayeron revoloteando en la piscina.

			Volvió a entrar y repitió la acción hasta que toda la ropa estuvo en el jardín. La última prenda fue su abrigo de invierno, un precioso chaquetón de cachemira en color cámel que se ponía cuando iban al este. Lo tiró con toda la fuerza que pudo para que cayera en el agua clorada. Una vez terminó, entró. Se sentó en el suelo del baño y apoyó la cabeza en las rodillas.

			Se había ido. Se había ido. Los había abandonado a su matrimonio y a ella como si nunca la hubiera amado. Si el abandono ya de por sí era malo, que hubiera elegido una figura pública para su traición era imperdonable. Porque bajo el tormento de haber perdido a su marido y su matrimonio había una verdad más devastadora aún.

			Y es que, a diferencia de la mayoría de mujeres que pasaban por algo así, ella no padecería su tormento en privado. Al contrario, el mundo entero lo sabría. Tal vez no hoy, tal vez no mañana, pero en algún momento un fotógrafo ataría cabos. En su profesión había muy pocos secretos. Hasta ahora no le había importado porque ella no era persona de secretos, pero todo había cambiado y ahora era cuestión de tiempo hasta que un público voluble y una prensa hambrienta y cruel la sometieran a juicio. Si perder a Nigel había estado a punto de matarla… ¿qué le iba a quedar cuando se perdiera a sí misma?
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